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EL  PORVENIR  DE  MEXICO 


Y  SUS  RELACIONES  CON  ESTADOS  UNIDOS 


POR  LA  PATRIA  Y  POR  LA  RAZA 


La  República  de  Estados  Unidos  nunca  ha  po- 
dido, ni  podrá  ser,  leal  y  desinteresadamente, 
una  nación  amiga  de  México;  la  Historia  y  la 
Geografía  se  encargan  de  demostrar  esta  aseve- 
ración, suministrando,  a  la  vez,  enseñanzas  que 
debemos  aprovechar  para  conservar  y  aún,  aca- 
so, hasta  para  garantizar  nuestra  integridad  po- 
lítica y  nuestra  soberanía  económica,  contribu- 
yendo, al  mismo  tiempo,  a  evitar  que  se  lesionen 
los  intereses  de  una  raza,  en  cuya  defensa  re- 
presenta México  el  papel  de  una  extrema  van- 
guardia. 

Siempre  que  el  destino  ha  acercado  a  dos  pue 
blos  de  orígenes  étnicos  distintos,  el  antagonis- 
mo de  raza  los  ha  conducido  a  la  lucha,  y  entre 
ambos  ha  subsistido  el  peligro  mientras  uno  se 
considera  más  fuerte  que  el  otro;  el  poderoso 
ha  abusado  de  su  condición  en  tanto  que  el  dé- 
bil no  procura  por  medios  adecuados  contrarres- 
tar esa  superioridad. 

Con  la  intención  de  tratar  más  tarde  una  serie  de  con- 
sideraciones acerca  de  las  cuales  me  propongo  dar  a  cono- 
cer ampliamente  mis  ideas,  voy  a  exponer,  por  ahora,  en 
rápido  bosquejo,  con  la  discreción  que  asunto  tan  delica- 
do requiere  y  en  forma  de  conceptos  generales,  algunos 
de  los  puntos  a  que  se  refieren  los  sumarios  anteriores, 
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puntos  que  estimo  de  grande  interés  patriótico  y  que,  tal 
vez,  pudieran  contribuir  a  orientar  la  opinión  mundial 
respecto  a  las  dificultades  ostensibles  que  recientemente 
han  existido  entre  México  y  Estados  Unidos. 

Mi  criterio  es  que  esas  dificultades  lejos  de  constituir 
sólo  un  "caso"  de  actualidad,  como  generalmente  se  cree, 
tienen  antecedentes  que  las  explican  y  pueden  llegar  a 
producir  siniestros  resultados,  que,  hasta  ahora,  no  se  han 
previsto  suficientemente;  abrigo,  empero,  la  esperanza  de 
que  quizá  no  sea  demasiado  tarde  para  intentar  conjurar- 
los, si  al  dar  este  toque  de  alarma  se  estudian  y  se  adop- 
tan las  más  urgentes  e  importantes  medidas  por  las  que 
se  procure,  a  la  vez  que  subsanar  los  errores  cometidos, 
encauzar  aquellos  esfuerzos  que  hayan  de  evitar  a  México 
los  dañosos  efectos  de  los  propósitos  probables  que  en  su 
contra  abriga  Estados  Unidos,  todo  con  el  anhelo  de  ate- 
nuar el  peligro  hasta  hacerlo  desaparecer. 
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l.-LA  CUESTION  POLITICA 

1.— La  expansión  política  y  el  imperialismo  de  Estados  Unidos. 

Cuando  aparezca  el  libro  que  preparo  y  al  que  este 
opúsculo  sirve  de  precursor,  comenzaré  por  hacer  una  ex- 
posición histórica  del  progresivo  desarrollo  territorial  que 
ha  tenido  la  nación  vecina  desde  sus  orígenes  hasta  la 
época  actual,  señalando  la  orientación  dominante  en  su 
política  durante  cada  uno  de  los  principales  períodos  de 
esa  expansión,  y  marcando  en  cada  uno  de  ellos  las  ad- 
quisiciones que  ha  realizado,  tanto  dentro  del  Continen- 
te Americano  (cuenca  del  río  Ohio  y  región  intermedia 
entre  los  Grandes  Lagos  y  el  río  Misisipí;  Luisiana;  Flori- 
da; Oregón;  anexión  de  Tejas;  adquisiciones  sobre  México; 
Alaska;  Puerto  Rico;  zona  del  Canal  de  Panamá),  como 
las  que  han  traspasado  sus  linderos  (islas  Hawai;  Filipi- 
nas; Guam;  Tutuila  y  otras  varias  menores  en  el  Océaño 
Pacífico),  consignando  la  trascendencia  que  cada  una  de 
ellas  ha  tenido,  y  fijando  preferente  atención  en  lo  que 
respecta  a  la  del  Canal  de  Panamá,  en  vista  de  las  especia- 
les consecuencias  a  que  esa  adquisición  arrastrará  inevi- 
tablemente a  la  gran  República  del  Norte  en  el  actual  mo- 
mento histórico,  como  resaltado  necesario  de  su  directa 
ingerencia  en  la  construcción  y  en  la  explotación  de  esa 
vía  interoceánica,  la  que,  sea  por  su  gran  costo  y  por  las 
deficiencias  del  proyecto  según  el  cual  se  ha  ejecutado,  sea 
por  los  riesgos  a  que  está  expuesta,  ya  la  compele  fatal- 
mente a  buscarse  otra  ruta  supletoria  de  aquella,  pudien- 
do  ser  muy  bien  que,  los  empresarios  oficiales  del  Canal, 
pensaran  o  hubiesen  pensado  en  que  esa  ruta  fuera  la  que 
naturalmente  ofrece  nuestro  istmo  de  Tehuantepec. 

A  la  enunciación  de  las  adquisiciones  efectivas  señala- 
das, hay  que  añadir,  para  precisar  mejor  las  tendencias 
políticas  de  aquella  Nación,  la  de  varios  hechos,  aparente- 
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mente  triviales,  pero  en  el  fondo  significativos,  que  inte- 
resa tener  presentes.  Si  al  de  la  influencia,  que  por  intro- 
misión más  o  menos  palpable,  que  ha  ejercido  y  sigue 
ejerciendo  en  varios  de  los  asuntos  oficiales  de  las  demás 
Naciones  de  este  Continente,  al  cual  por  un  precedente 
histórico  los  nacidos  en  él  estamos  acostumbrados  a  lla- 
mar Americano,  se  agrega  el  de  que  los  pobladores  de  Es- 
tados Unidos  siempre  han  tendido  a  monopolizar  exclusi- 
vamente para  sí  ese  denominativo,  hasta  en  su  tratamien- 
to oficial,  y,  por  último,  el  de  que  su  Nación  es  sin  duda 
la  más  poderosa  de  esta  parte  de  la  Tierra,  teniendo  la  ca- 
tegoría de  una  de  las  principales  del  Mundo,  todas  estas 
circunstancias  han  hecho  arraigar,  si  no  en  la  totalidad 
cuando  menos  en  la  mayoría  hasta  de  su  población  ilus- 
trada, la  creencia  errónea  de  que  ese  nombre,  que  inde- 
bidamente se  han  apropiado,  les  concede  pleno  derecho 
para  inmiscuirse  en  los  asuntos  políticos  concernientes  a 
las  demás  Naciones,  y  debe  convenirse  en  que  olvidan  que 
éstas  son  tan  americanas  como  la  suya. 

Ha  acabado  de  contribuir  a  confirmar  esa  creencia  la 
interpretación  vulgar  de  la  llamada  "doctrina  Monroe" 
que  pocos  conocen  en  su  verdadero  concepto  histórico,  y  a 
laque  los  más  sólo  conciben  en  el  derivado  de  la  sacramen- 
tal cuanto  elástica  frase  "América  para  los  Americanos/' 
que,  por  el  juego  de  ideas  a  que  esas  palabras  se  presta, 
al  aplicarla,  más  o  menos  recta  o  torcidamente,  la  em- 
plean o  invocan  para  pretender  justificar  la  intromisión 
de  Estados  Unidos  en  múltiples  asuntos,  hasta  de  índole 
netamente  privada,  que  han  acaecido  en  las  Naciones  de 
la  América  latina  y  cuya  resolución  no  debiera  ser  sino 
de  la  exclusiva  competencia  de  éstas;  así  ha  pasado  en 
distintas  épocas  en  casi  todos  los  referidos  países,  y,  en 
muchos  de  esos  casos,  Estados  Unidos  se  ha  abrogado  el 
papel  de  árbitro  de  sus  destinos. 
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A  demostraciones  aún  más  trascendentales  y  abusivas 
de  su  gran  poder  se  ha  atrevido  esa  Nación  en  tiempos  re- 
cientes, encaminándolas  siempre  a  establecer  su  dominante 
férula  sobre  otros  pueblos,  sea  imponiendo  en  dos  ocasio- 
nes su  autoridad  sobre  Cuba;  sea  favoreciendo  la  segrega- 
ción del  antiguo  Departamento  de  Panamá  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  apresurándose  a  reconocer  su  indepen- 
dencia (?)  en  provecho  propio,  pero  cuidando  de  invocar 
el  de  la  Humanidad;  sea,  por  último,  estando  a  punto  de 
declarar  abiertamente  su  protectorado  sobre  la  República 
de  Nicaragua. 

En  incontables  casos  también  ha  ejercido  visibles  opre- 
siones sobre  los  jefes  de  Estado  de  la  mayoría  de  las  Nacio- 
nes latino-americanas,  incluyendo  entre  ellas  a  México, 
opresiones  que  han  consistido  en  verdaderos  actos  tutela- 
res, pues  está  en  la  conciencia  de  toda  persona  de  sano 
criterio  que  las  recomendaciones  del  Gobierno  americano 
a  Jos  personajes  que  las  han  presidido  han  sido  casi  siem- 
pre consideradas  como  indicaciones  apremiantes  y  de  gran 
fuerza,  que  se  han  visto  obligados  a  atender  de  toda  pre- 
ferencia, para  no  incurrir  en  su  desagrado,  traducido  las 
más  veces  en  alguna  amenaza,  contando,  en  cambio,  con 
su  favor  y  su  ayuda  moral  cuando  las  han  obsequiado  sin 
reparo  alguno.  Además,  aprovechando  la  ineficacia  deriva- 
da de  los  defectos  del  sistema  electoral,  que  en  la  mayoría 
de  estas  repúblicas  es  y  tiene  que  ser  demasiado  deficiente 
o  que  en  la  práctica  redunda  solamente  en  beneficio  de  una 
fracción  reducida  de  su  población,  que  se  impone  al  resto 
de  ella,  la  Casa  Blanca  ha  ejercido  una  gran  influencia  en 
la  designación  de  los  citados  mandatarios,  los  que,  si  al 
llegar  al  Poder  no  han  aceptado  los  compromisos  bastan- 
tes para  que  la  tutela  mencionada  sea  un  hecho  efectivo, 
manteniéndolos  siempre  ligados  a  su  voluntad,  pronto  se 
ha  procurado,  por  cualquier  medio,  que  sean  substituidos 
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por  personas  más  gratas  y  que  favorezcan  el  ejercicio  de  la 
acción  de  aquel  Gobierno;  aconteciendo  igualmente  que 
dichos  jefes  han  caído  en  la  desgracia  cuando  han  dejado 
de  someterse  con  docilidad  a  las  exigencias  de  tal  política. 

Todos  los  hechos  relatados  se  han  registrado  con  so- 
brada frecuencia  sobre  los  países  latino-americanos,  prin- 
cipalmente sobre  los  de  la  América  tropical,  y  demues- 
tran que  Estados  Unidos  ha  dirigido  siempre  sus  pasos  al 
imperialismo,  procurando  realizar  la  aspiración  que  ince- 
santemente conduce  a  esa  República  a  ejercer  la  hegemonía 
en  los  asuntos  de  nuestro  Continente.  Esto  se  comprende- 
re! con  mayor  claridad,  si  a  las  consideraciones  del  orden 
político  que  en  las  líneas  anteriores  se  apuntan,  se  agregan 
las  económicas  y  financieras  que  trataré  en  las  siguientes. 

2. -  La  alianza  sud  americana  "A.  B.  C." 

A  lo  antes  expresado  se  podrá  objetar  que  las  tenden- 
cias imperialistas  yanquis1  han  dejado  de  ejercerse  desde 
hace  algún  tiempo  sobre  Argentina,  Brasil  y  Chile,  que 
se  han  unido  para  formar  la  alianza  sud-americana  lla- 
mada "A.  B.  C",  en  razón  de  que  las  manifestaciones  de 
su  actual  progreso  se  basan  sobre  cimientos  más  sólidos 
que  el  alcanzado  por  los  demás  países  de  la  América  lati- 
na, y  entre  ellos  el  nuestro,  lo  que  ha  producido  que  prác- 
ticamente hayan  quedado  fuera  del  alcance  de  tales  actos 
de  tutela,  que  sólo  cabe  ejercer  sobre  países  insuficiente- 
mente organizados. 

En  efecto,  aquellas  naciones  han  podido  substraerse 

1.  Este  nombre,  que  muchos  usan  sólo  como  un  término  despectivo,  no 
lo  es,  pues  corresponde  al  que  familiarmente  se  aplica  a  los  nativos  de  la 
comarca  que  formaron  las  primitivas  colonias  de  la  Nueva  Inglaterra  y 
de  las  regiones  en  donde  éstos  extendieron  su  mayor  influencia  y,  por  ex- 
tensión, al  conjunto  de  los  pobladores  de  toda  la  Nación.  En  este  concep- 
to lo  uso  en  el  presente  trabajo,  ya  que  la  denominación  de  "america- 
nos" se  presta  a  confusión  lamentable,  como  quedó  ya  expresado. 
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con  cierta  facilidad  a  esa  acción,  hasta  el  grado  envidia- 
ble de  formar  con  su  alianza  un  núcleo  de  reacción  que 
acaso  pretenda  desarrollar  una  política  igualmente  impe- 
rialista en  Sud-América, — ya  antes  ensayada  aisladamen- 
te por  cada  una  de  las  tres, — y  la  cual  unión,  al  pactarse, 
las  inducirá  a  que  prosigan  en  sus  tendencias  expansio- 
nistas  hasta  envolver  dentro  de  su  influencia  a  otros  paí- 
ses sud-americanos,  pudiendo  llegar,  con  el  grado  de  res- 
petabilidad que  alcancen,  no  sólo  a  estar  dispuestas  a  re- 
sistir sino  hasta  a  enfrentarse,  con  el  avance  del  imperia- 
lismo boreal  en  alguna  lucha  no  remota  de  intereses.  Pero 
todo  esto  ha  podido  ser  y  tal  actitud  se  ha  desarrollado, 
gracias  a  la  lejana  y  especial  posición  geográfica  de  dichos 
países  y  merced  a  su  prodigioso  desenvolvimiento  econó- 
mico, resultado  de  sus  condiciones  climatéricas  dominan- 
tes, factores  todos  que,  reunidos,  han  contribuido  a  deter- 
minar circunstancias  favorables  al  establecimiento  en  ellos 
de  nuevos  núcleos  de  población  europea,  que,  a  medida  que 
se  incrementa  y  prepondera  y  con  la  creación  consiguiente 
de  intereses,  los  ha  alejado  paulatinamente  de  la  influen- 
cia absorvente  de  Estados  Unidos. 

Creo,  además,  que  si  el  poderío  que  han  conseguido  ini- 
ciar con  su  alianza,  espera  contrarrestar  más  tarde  toda 
intromisión  de  la  deprimente  preponderancia  del  Norte 
en  la  América  intermedia,  pero  sin  contribuir,  desde  aho- 
ra, siquiera  sea  con  su  ayuda  moral,  a  la  defensa  de  los 
intereses  y  de  los  pueblos  de  ésta,  que  por  sus  orígenes 
étnicos  son  sus  afines,  y  siguen  mostrándose  egoístas  ante 
sus  peligros,  bien  puede  suceder  que  cuando  trataren  de 
defenderlos,  en  beneficio  propio  y  común,  fuera  ya  tarde, 
si  el  avasallador  avance  de  la  gran  República  Norte-ame- 
ricana no  es  detenido  antes  de  que  tome  mayores  vuelos. 
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l¡. -LA  CUESTION  ECONOMICA  Y  FINANCIERA 


1.— La  expansión  económica  de  Estados  Unidos  y  su  influencia 
sobre  los  paises  americanos. 

Consagraré  esta  parte  del  trabajo  emprendido,  en  el  li- 
bro que  preparo,  a  hacer  una  breve  descripción  físico- 
geográfica  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  propios, 
para  fundar  en  seguida,  en  estudio  igualmente  sintético, 
mis  opiniones  acerca  del  enorme  desarrollo  y  de  la  sor- 
prendente prosperidad  económica  que  han  alcanzado,  par- 
ticularmente después  de  la  llamada  «guerra  de  secesión,» 
analizando,  en  su  oportunidad,  las  consecuencias  que  ine- 
vitablemente trae  consigo  situación  tan  floreciente,  que 
los  impulsa,  con  apremio  acelerado,  a  seguir  una  marcha 
de  expansión  que  no  es  solamente  política  sino  preferen- 
temente económica,  consecuencias  que  podrán  llegar  has- 
ta provocar  la  desmembración  de  su  actual  territorio  en 
porciones  conforme  a  la  diversidad  de  intereses  que  en 
ellas  predominen  o  que  los  obligará,  y  por  desgracia  ésto 
es  lo  más  probable,  a  procurar  sistemática  y  tenazmente 
la  absorción,  dentro  de  su  global  influencia  económica,  de 
todos  aquellos  países  que  presenten  condiciones  propicias 
para  ejercitarla. 

Estas  conclusiones  que  señalo  se  hacen  tanto  más  noto- 
rias cuanto  que  el  desenvolvimiento  a  que  aludo,  cada 
día  más  intenso  por  el  extraordinario  excedente  de  pro- 
ducción natural  y  por  la  pujante  plétora  de  producción 
industrial  que  ofrece  aquel  país,  exige  cuantioso  desaho- 
go y,  por  inexorable  consecuencia,  tiende  a  desbordarse, 
compeliéndolo  a  buscarse  campos  de  acción  en  comarcas 
que  sean  a  la  vez  abastecedoras  para  su  creciente  indus- 
tria y  consumidoras  de  su  excesiva  producción,  convinién- 
dole preferentemente,  para  el  más  fácil  éxito  de  tales  em- 
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presas,  implantar  su  predominante  influencia  en  los  países 
vecinos  suyos,  y,  mayormente,  en  aquellos  cuya  potencia- 
lidad económica  está  poco  estimulada. 

Analicemos,  pues,  las  condiciones  geográficas  de  los  di- 
versos países  que  se  agrupan  en  derredor  de  esa  poderosa 
Nación. — De  su  único  vecino  boreal,  que  es  el  Dominio  del 
Canadá,  lo  separa  una  dilatada  frontera,  en  su  mayor  par- 
te artificial  e  indicada  en  ésta  por  el  trazado  de  líneas  as- 
tronómicas, y  formada  en  casi  todo  el  resto  por  la  impor- 
tante región  de  los  Grandes  Lagos  (Superior,  Hurón,  Erié, 
Ontario)  y  por  un  corto  tramo  del  río  San  Lorenzo,  linde- 
ros que,  sirviendo  de  expedito  medio  de  comunicación  en- 
tre ambos  pueblos,  estimulan  a  realizar  una  actividad  co- 
mercial en  extremo  propicia  para  las  tendencias  expansio- 
nistas  de  Estados  Unidos;  mas  debe  tenerse  presente,  que 
como  el  Canadá  no  es  enteramente  libre  en  sus  actos,  aun 
cuando  haya  llegado  a  disfrutar  de  las  mayores  libertades, 
hasta  el  grado  de  obrar  casi  por  su  propio  albedrío  en  sus 
decisiones  administrativas,  pues  tiene  que  respetar  debida- 
mente la  conveniencia  comercial  de  su  metrópoli,  y  como 
esta  metrópoli  es  Inglaterra,  se  comprende  que  tal  circuns- 
tancia constituye  un  muy  serio  obstáculo  para  la  exclusiva 
expansión  económica  yanqui,  sin  embargo  de  lo  cual,  no 
ha  mucho  tiempo  intentaron  conseguirla,  saliendo  frus- 
trados sus  proyectos. — Por  idénticas  razones  las  demás  po- 
sesiones británicas  en  América  del  Norte,  como  son:  las 
islas  Bermudas,  que  forman  un  grupo  en  el  Océano  Atlán- 
tico frente  al  litoral  oriental  de  la  República  del  Norte; 
las  islas  de  Jamaica,  Dominica,  Barbados,  Trinidad  y 
otras  menores  que  son  parte  del  notable  archipiélago  ele 
las  Antillas;  así  como  Honduras  Británico,  denominado 
vulgarmente  Belice,  situado  al  S.E.  de  nuestra  Patria,  en 
la  región  litoral  de  la  América  ístmica  sobre  el  mar  Cari- 
be, a  pesar  de  que  ninguna  se  encuentra  en  situación  le- 
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jana  de  Estados  Unidos  o  de  Panamá,  para  que  la  distan- 
cia pueda  ser  causa  a  substraerlas  de  la  influencia  de  la 
Unión  Americana,  su  dependencia  británica,  en  condicio- 
nes de  mayor  sujeción  política  que  el  propio  Canadá,  las 
pone,  de  hecho,  a  salvo,  como  a  aquel  Dominio,  de  la  absor- 
ción económica  yanqui. 

Por  lo  concerniente  a  las  demás  islas  antillanas  que  es- 
tán bajo  la  dependencia  de  otras  naciones  europeas,  hay 
que  pensar  que  aún  cuando  por  su  corta  extensión  de  te- 
rritorio y  sus  recursos  poco  amplios  no  sean  importante 
objetivo  para  los  móviles  que  impulsan  la  expansión  eco- 
nómica de  Estados  Unidos,  su  posición  geográfica  sí  las 
hace  muy  interesantes  y  las  hará  más  todavía  cuando  el 
tráfico  por  el  canal  de  Panamá  alcance  floreciente  desarro- 
llo; motivo  bastante  por  el  que  nunca  dejará  de  aprove- 
char la  poderosa  República  toda  oportunidad  para  adqui- 
rirlas (como  varias  veces  lo  ha  intentado,  por  ejemplo,  con 
las  Antillas  danesas),  a  efecto  de  quitarse  de  enmedio,  em- 
pleando para  ello  cualquier  procedimiento,  el  obstáculo 
de  las  naciones  europeas,  sus  poseedoras  actuales,  cuyo  po- 
derío es  una  pesadilla  para  sus  ulteriores  designios. 

En  cambio,  hacia  el  S.E.  de  Estados  Unidos  3^  en  situa- 
ción inmediata  a  su  territorio,  encuéntranse  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico,  que  forman  parte  principal  del  ar- 
chipiélago de  las  Antillas;  la  primera,  hoy  está  organizada 
como  nación  republicana,  pero  con  una  limitación  de  su 
soberanía  en  lo  que  concierne  a  sus  relaciones  económicas 
internacionales,  incrustada  en  su  Constitución  (enmienda 
Platt),  que  la  subordina  a  la  acción  de  la  Unión  America- 
na y  la  segunda  forma  una  directa  dependencia  política  de 
esa  Nación.  Claro  está  que,  por  tales  razones,  ejerce  am- 
pliamente sobre  ambas  su  férula  económica,  pues  no  en 
balde  y  con  tal  designio  logró  expulsar  de  ellas  el  poder 
español,  desde  hace  ya  algunos  años. 
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En  cuanto  a  lo  que  mira  a  las  otras  pequeñas  repúbli- 
cas antillanas  (la  Dominicana,  vulgarmente  denominada 
Santo  Domingo,  y  Haití),  y  a  las  también  pequeñas  repú- 
blicas de  la  América  ístmica  (Guatemala,  El  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  sin  tener  en  cuenta 
la  de  Panamá,  por  razones  de  todos  conocidas),  es  de  pal- 
pable evidencia  que  el  coloso  procura  constantemente,  va- 
liéndose de  insinuantes  medidas  adecuadas  al  fin  que  se 
propone,  aprovechar  en  ellas  cuántas  oportunidades  pro- 
picias se  le  presentan  para  calmar  su  sed  de  absorción  eco- 
nómica, tendiendo  sin  cesar  a  envolverlas  en  sus  redes 
hasta  lograr  que  se  dobleguen  ante  el  poder  de  su  influen- 
cia, aun  cuando  ostensiblemente  conserven  esas  naciones 
su  independencia  política. 

No  me  detendré,  por  ahora,  en  examinar  el  género  de 
relaciones  que  determinan  el  grado  mayor  o  menor  de  in- 
fluencia económica  que  ejerce  Estados  Unidos  sobre  la  ge- 
neralidad de  las  repúblicas  sud-americanas,  especialmen- 
te sobre  las  boreales  que  tienen  acceso  directo  al  mar  Ca- 
ribe, y  que,  por  lo  mismo,  ocupan  situación  geográfica 
más  propicia  que  el  resto  de  ellas  para  los  propósitos  yan- 
quis, pues  juzgo  ya  conveniente  pasar  a  tratar  de  México. 
— Comienzo  por  afirmar  que  esta  nuestra  Patria  querida 
está,  por  desgracia,  colocada  por  la  naturaleza  en  una  posi- 
ción tal,  que  a  excepción  de  aquellas  cortas  porciones  te- 
rritoriales señaladas  que  dependen  políticamente  de  na- 
ciones de  Europa  y  sobre  las  cuales  no  puede  Estados  Uni- 
dos ejercer  absorción  decisiva  en  su  movimiento  de  ex- 
pansión económica,  encuéntrase  rodeada  por  países  en  que 
sí  la  ejerce,  y  está,  por  lo  mismo,  casi  enteramente  envuel- 
ta por  los  componentes  de  ese  vasto  campo  de  acción,  casi 
exclusiva,  que  del  lado  del  Océano  Pacífico  se  completa  con 
las  posesiones  que  Estados  Unidos  ha  adquirido  en  él,  re- 
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sultando,  en  consecuencia,  seriamente  amenazada  de  caer 
dentro  de  la  zona  de  influencia  de  semejante  absorción. 

Ese  peligro  a  que  me  refiero  es  más  evidente  atendida 
la  circunstancia  de  colindación  de  las  dos  naciones  y  a  la 
de  que  su  larga  frontera  sólo  se  establece  por  líneas  ima- 
ginarias en  el  terreno  o  por  el  cauce,  poco  amplio,  escasa- 
mente profundo  y  demasiado  irregular  del  Río  Bravo,  que 
no  pueden  constituir  un  obstáculo  ni  de  fácil  vigilancia 
ni  de  eficaz  resistencia  en  las  relaciones  entre  uno  y  otro 
pueblo,  condición  que.  unida  a  la  disposición  topográfica 
de  las  comarcas  boreales  de  nuestra  Altiplanicie,  las  cua- 
les presentan  un  marcado  declive  hacia  aquel  territorio  y 
que,  llegado  el  caso,  parece  prestarse  a  aumentar  la  posibili- 
dad de  una  invasión  sobre  el  nuestro,  pues  sólo  hasta  gran 
distancia  hacia  el  Sur  es  donde  la  condición  hipsométrica 
se  interpone  para  poderla  detener,  explican  la  constante 
tendencia  de  expansión  yanqui  hacia  nuestro  territorio. 

A  lo  expresado,  y  a  mayor  abundamiento,  puede  agre- 
garse todavía  la  no  menos  tentadora  coyuntura  que  por  el 
lado  del  litoral  del  Pacífico  le  brinda  la  porción  final  del 
curso  del  río  Colorado,  única  que  pertenece  a  territorio 
enteramente  mexicano,  cuando  separa  por  corto  trayecto 
a  nuestro  Estado  de  Sonora  del  Distrito  Norte  de  Baja  Ca- 
lifornia antes  de  desembocar  en  el  golfo,  mexicano  en  su 
totalidad,  llamado  de  California  o  también  de  Cortés,  pues 
señala  en  aquellas  comarcas  otra  ruta  natural  de  invasión, 
tanto  más  incitadora  para  Estados  Unidos  y  peligrosa  pa- 
ra México,  cuanto  que  aisla  casi  del  resto  del  país  a  nuestra 
península  del  Noroeste.  Hay  quehacer  notar,  además,  que 
respecto  a  esta  península  o  sea  al  Territorio  de  Baja  Califor- 
nia, hemos  prejuzgado  erróneamente  acerca  de  su  clima  y 
escasa  fecundidad,  falsa  creencia  que  ha  sido  un  verdade- 
ro estigma  que  sobre  él  ha  pesado,  pues  justo  es  decir  que 
nunca  le  hemos  concedido  la  debida  atención,  no  sólo  pa- 
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ra  colonizarlo  y  explotarlo  sino  ni  siquiera  para  explorarlo 
convenientemente,  siendo  así  que  de  esa  pesimista  opinión 
de  nosotros  no  participan  seguramente  nuestros  vecinos. 

Otra  región  de  nuestro  país  ofrece  igualmente  para  ellos 
una  ruta  tan  tentadora  como  la  anterior:  es  la  comarca  li- 
toral que  nos  corresponde  sobre  el  Golfo  de  México,  que, 
por  extenderse  en  la  prolongación  de  la  gran  llanura  ame- 
ricana, forma  un  aliciente  incitador  para  que  la  codicia 
yanqui  intente  absorverla  económicamente,  conceptuán- 
dose Estados  Unidos  hasta  como  designado  quizá  por  la 
Providencia  pera  explotar  las  riquezas  y  aprovecharse  de 
la  producción  de  esta  parte  del  suelo  mexicano  en  su  ex- 
clusivo provecho,  tanto  más  cuanto  que  los  principales  ren- 
glones comerciales  que  figuran  en  dicha  producción,  en- 
tre los  que  basta  citar  el  henequén,  los  frutos  tropicales  y 
el  petróleo,  o  no  puede  obtenerlos  en  su  territorio  o  si  los 
obtiene  es  en  condiciones  tales  de  costo  o  de  rendimiento 
que  le  permite  prever  una  competencia  perjudicial  para 
sus  intereses,  y  le  impulsa  a  impedir  que  otras  naciones  u 
otros  intereses  se  le  anticipen  para  realizar  su  explotación. 

Del  rápido  análisis  que  acabo  de  hacer  desde  el  punto 
de  vista  geográfico,  el  cual  se  explica  desapasionadamente 
con  la  inflexibilidad  a  que  conduce  la  verdad  inferida  del 
razonamiento  científico,  se  obtiene  la  conclusión  de  que 
debemos  mantenernos  siempre  alerta  ante  el  peligro  y  po- 
ner nuestras  completas  energías  al  servicio  de  la  causa  na- 
cional, que,  ante  todo  y  sobre  todo,  exige  resguardar  a  la 
Patria,  tanto  de  la  desaparición  de  su  soberanía  económi- 
ca, como  de  una  posible  desintegración  de  su  territorio. 

* 

2. —La  avaricia  del  coloso  y  la  destrucción  de  nuestro  progreso. 

Habría  podido  suceder,  sin  embargo,  que  ese  destino 
amenazante  fuera  ahora  mucho  menos  serio,  si  acontecí- 
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mientos  recientes  no  hubiesen  venido  a  interrumpir  que 
la  Nación  Mexicana  continuara  su  marcha  ascendente 
hacia  un  brillante  progreso  material  y,  con  61,  hacia  la  res- 
petabilidad internacional,  que  mientras  disfruto  de  paz 
parecía  ir  alcanzando,  conduciéndola  a  una  situación  tal 
de  engrandecimiento  que,  en  día  no  muy  lejano,  le  permi- 
tiera convertirse  en  un  sólido  obstáculo  opuesto  a  la  rea- 
lización de  semejantes  designios,  llegando  a  constituir  un 
notable  núcleo  de  resistencia  contra  las  absorventes  ten- 
dencias que  vengo  considerando. — Revelóse  esa  bonancible 
situación  económica  que  guardábamos,  denotando  poder 
llegar  a  adquirir  más  desarrollo,  cuando  ingenuamente  se 
nos  ocurrió  mostrar  los  esplendores  de  nuestro  progreso  al 
celebrar  con  inusitado  fausto  el  «Centenario  de  la  iniciación 
de  la  Independencia  Mexicana»1  en  el  mes  de  septiembre 
de  1910. — Al  obrar  así,  impulsados  por  un  alborozo  tan  no- 
ble como  legítimo,  hubimos  de  despertar  demasiado  la 
atención  del  Mundo  hacia  nuestro  país,  y  como  con  ello 
la  codiciada  presa  podría  encontrar  oportunidad  propicia 
para  substraerse  a  la  funesta  presión  yanqui,  pues  que  de 
no  cortar  desde  luego  Estados  Unidos  las  alas  al  progreso 
mexicano  habría  tomado  éste  más  vivo  incremento  con 
el  concurso  del  capital  cosmopolita — entre  el  que  llegó  a 
imaginarse  que  podría  figurar  el  japonés,  futuro  rival  del 
coloso  y  con  el  que  cree  entablar  la  lucha  más  próxima, — 
temió  muy  pronto  que  su  acción  económica  sobre  México 
iba  a  dejar  de  ser  preponderante,  perdiendo  toda  probabi- 
lidad de  hacerla  exclusiva  como  lo  anhela,  dando  por  sen- 
tado que  si  la  continuación  floreciente  de  tal  estado  de  cosas 
proseguía,  en  breve  podría  llegar  la  ocasión  de  que  osára- 
mos figurar  a  su  lado  como  una  nación  poderosa,  que,  sin 
reconocer  la  supremacía  del  vecino,  se  atreviera  a  codear- 

1.  — Véase  mi  trabajo  titulado  "Dos  fechas  gloriosas  olvidadas,"  publi- 
cado en  el  "Boletín  de  Ingenieros"  de  la  Secretaría  de  Guerra,  corres- 
pondiente al  mes  de  noviembre  próximo  pasado. 
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se  fraternalmente  con  él,  ocupando  a  la  faz  de  las  demás 
naciones,  como  era  de  presumirse,  la  categoría  de  una  po- 
tencia americana  de  primer  orden,  a  lo  que  nuestra  Patria 
tiene  derecho  a  aspirar,  no  considerándose  una  subordina- 
da suya  tal  como  lo  pretenden. 

Ante  tan  magno  desacato,  el  camino  más  expedito  que  ha 
podido  escoger  ha  consistido  en  no  desaprovechar  la  prime- 
ra oportunidad  que  se  le  presentase  para  instigar,  fomen- 
tar y  sostener  las  revoluciones  intestinas  mexicanas  que 
nos  harían  caer  en  el  desprestigio  y,  que  mostrarían  ante 
los  mismos  que  nos  acababan  de  alabar,  la  fragilidad  de  ese 
nuestro  ponderado  progreso.  Como  fatalmente  esa  oportu- 
nidad se  presentó  desde  luego,  a  partir  de  entonces  no  ha 
cesado  de  prestar  toda  su  ayuda,  más  o  menos  ostensible 
pero  siempre  efectiva,  a  las  agitaciones  y  movimientos  re- 
volucionarios que  se  han  sucedido,  acaudillados  por  quimé- 
ricos redentores  o  por  ofuscados  ambiciosos,  quienes  hacien- 
do cundir  su  deplorable  ejemplo  hasta  en  nefandos  cabeci- 
llas inferiores  que  consuman  horribles  infamias  y  atropellos 
de  lesa  civilización,  se  han  olvidado  en  los  momentos  su- 
premos de  sus  hechos — y  ésto  es  lo  particularmente  doloro- 
so,— del  verdadero  interés  de  la  Patria,  pues,  unos  y  otros, 
no  han  cesado  de  dejarse  sobornar  por  el  dinero  recibido 
de  los  capitalistas  de  allende  el  Bravo,  verdaderos  insti- 
gadores de  su  antipatriótica  y  reprobable  labor.  Todos  es- 
tos repugnantes  parricidas  desconocen  u  olvidan  que  en 
las  usuales  prácticas  de  la  Nación  vecina  el  dinero  y  el 
soborno  también  constituyen  el  elemento  vital  para  for- 
zar la  elección  de  sus  mandatarios,  cuya  voluntad,  al  lle- 
gar al  Poder,  queda  subordinada  y  hasta  esclavizada  a  la 
de  los  accionistas  de  la  Sociedad  cooperativa  que,  en  vir- 
tud de  la  influencia  del  capital  empleado,  haya  obtenido 
la  victoria  en  las  elecciones  respectivas;  ¿cuál  sería,  pues, 
la  oprobiosa  y  envilecida  situación  en  que  nuestro  país 
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quedaría,  si  ellos  lograsen  el  triunfo  por  semejantes  me- 
dios? 

Prestando  así  su  apoyo  material  y  su  ayuda  moral  a 
nuestras  disidencias,  muy  poco  les  ha  importado  a  los 
nacionales  de  esa  potencia  el  carácter  que  aquellas  ten- 
gan, los  ideales  que  persigan  o  los  procedimientos  que  sus 
corifeos  empleen  en  sus  actos.  Por  la  ayuda  que  prestaron 
al  primero  de  estos  levantamientos,  que  precisamente  por 
los  compromisos  que  adquirió  para  sobreponerse  dio  mar- 
gen a  toda  la  serie  de  calamidades  que  nos  afligen,  espe- 
ran desde  entonces  impasibles  que  se  consuman  nuestras 
energías,  que  se  agoten,  aún  cuando  sea  por  de  momento, 
nuestros  recursos  y  que  se  diezmen  nuestras  poblaciones. 
Cuando  reflexionemos  tardíamente  acerca  de  tan  graves 
males,  pero  que  estemos  ya  demasiado  debilitados  o  cie- 
gamente distraídos  en  una  de  tantas  campañas  fratrici- 
das, para  cuyo  éxito  hayamos  acumulado,  hasta  agotarlos 
todos  nuestros  elementos  de  fuerza  disponible,  habrá  lle- 
gado el  momento  por  ellos  esperado,  y  como  no  necesita- 
rían otra  cosa  que  estrecharnos  dentro  de  la  zona  de  com- 
presión en  que  estamos  colocados,  caerían,  con  el  menor 
gasto  de  esfuerzo  posible  de  su  parte,  sobre  la  presa,  para 
realizar  su  desmembración  en  cuatro  o  más.  fragmentos, 
que,  en  el  supuesto  de  su  segregación  de  la  Patria  mexi- 
cana y  logrando  una  aparente  independencia,  serían  ma- 
nejados al  antojo  del  capital  yanqui,  sin  trabas  económi- 
cas y  tal  vez  ni  políticas,  al  modo  como  lo  hace  con  varias 
de  las  pequeñas  repúblicas  de  la  región  intermediterránea 
de  este  Continente. — Ideando  un  modo  de  obrar  así,  bien 
comprenden  qué  no  tendría  su  gobierno  necesidad  de  ex- 
ponerse a  las  trascendentes  dificultades  y  contingencias, 
que  en  el  concepto  de  conservarse  la  perfecta  integridad 
de  la  Nación  Mexicana,  podría  acarrearles  una  invasión 
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armada  sobre  nuestro  territorio  o  una  intervención  efecti- 
va en  nuestros  asuntos  interiores. 

* 

*  * 

3.— El  interés  mundial  ante  el  "Caso  México." 

En  vista  de  tales  augurios,  por  desgracia  demasiado  po- 
sibles y  hasta  probables,  y  de  conclusiones  tan  fatalistas 
cuanto  evidentes,  ¿tendrá  México  que  resignarse,  y  noso- 
tros, los  que  hemos  nacido  en  este  suelo,  habremos  de 
conformarnos,  cruzándonos  de  brazos  y  esperar  a  que  el 
tiempo  nos  desengañe  del  triste  resultado  de  nuestra  in- 
dolencia, si  no  ponemos  toda  nuestra  voluntad  para  resis- 
tir a  tales  y  tan  probables  atropellos,  despertando  ante 
las  desgracias  posibles  que  la  Patria  presiente? — Nuestros 
demás  hermanos,  con  quienes  nos  ligan  tanto  vínculos 
de  sangre  cuanto  de  condición  social  semejante,  que  son 
los  demás  pueblos  latino-americanos,  de  los  cuales  algu- 
nos, como  Chile,  Argentina  y  Brasil,  representan  un  pro- 
greso y  poder  bastante  notables;  los  pueblos  latinos  de 
Europa,  en  especial  España,  nuestra  antigua  metrópoli,  y 
Francia,  nuestra  mentora  intelectual,  cuyos  hijos  poseen 
tan  importantes  intereses  en  nuestro  territorio,  ¿continua- 
rán todos  ellos  mostrándose  indiferentes  hasta  ver  impasi- 
bles que  cayéramos  en  la  desgracia? — Las  demás  potencias 
mundiales,  sobre  todo  las  europeas,  que  tienen  tantos  y  tan 
diseminados  intereses  así  en  el  Océano  Atlántico  como  en 
el  Pacífico,  y  entre  ellas  principalmente  Inglaterra  y  Ale- 
mania, cuyos  nacionales  también  los  poseen  cuantiosos  en 
el  suelo  mexicano,  ¿podría  convenirles  tener  que  contar  en 
lo  futuro  con  un  a  barrera  interpuesta  entre  dichos  Océanos, 
como  formidable  obstáculo  que  les  vedara  a  cada  paso  en 
lo  sucesivo  su  libertad  de  acción  y  las  constriñera  a  redu- 
cirla, usando  sólo  de  la  antigua  ruta  de  Suez? — En  suma, 
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¿todos  los  pueblos  mencionados  deben  considerar  el  llama- 
do "caso  México,"  como  una  vulgar  y  mezquina  cuestión 
de  política  internacional  sin  trascendencia,  cuya  resolu- 
ción, aparentemente  obvia,  consistiría  sólo  en  un  cambio 
de  orientación  en  la  política  seguida  por  los  actuales  go- 
biernos que  lo  dirimen?  O,  viendo  más  lejos,  ¿deben,  por 
el  contrario,  tanto  los  mexicanos,  como  los  ibero-ameri- 
canos, los  demás  pueblos  latinos,  las  glandes  potencias 
europeas,  y,  en  resumen,  la  actitud  mundial  en  general, 
estimar  cómo  permanente  el  conflicto  yanqui-mexicano  y 
cómo  el  más  conjeturable  de  sus  siniestros  resultados  el 
que  he  expuesto,  para  precaverse  de  consuno  y  conjurar 
las  consecuencias  que  traerían  consigo,  lesionando  a  la  vez 
ideales  e  intereses  que  son  comunes  a  todos? 

¿Cuál  es,  pues,  el  papel  que  nos  corresponde  asumir  a 
los  mexicanos  en  el  presente  momento  histórico,  qué  es 
quizá  el  decisivo  para  la  Nación,  y  en  el  que  la  han  colo- 
cado las  circunstancias  derivadas  inflexiblemente  de  su 
situación  geográfica  y  de  su  condición  económica  actual? 
— Es  lo  que  paso  a  bosquejar  en  los  siguientes  artículos 
de  este  estudio. 

 +  +  + — — 

III.— EL  PELIGRO  YANQUI  Y  LA  ACTITUD  MEXICANA. 


1.— La  inteligencia  frente  al  uso  del  dinero 
y  el  abuso  de  la  fuerza. 

En  todas  las  luchas  hasta  hoy  emprendidas  más  o  menos 
abiertamente  por  la  República  de  Estados  Unidos,  así  co- 
mo en  aquellas  en  que  sólo  ha  tomado  una  cierta  ingeren- 
cia, y  mayormente  en  las  fraguadas  en  los  gabinetes  de  sus 
capitalistas,  luchas  instigadas  para  causar  perturbaciones 
en  el  seno  de  otros  pueblos,  en  todas  se  ha  empleado,  casi 
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siempre  pérfidamente,  como  medio  de  acción  fundamen- 
tal, el  uso  del  dinero  o  el  abuso  de  la  fuerza  o  ambos  reu- 
nidos, pues  de  uno  y  otro  elementos  ha  dispuesto  siempre 
con  facilidad  esa  Nación. 

¿Podría  México  llegar  a  contrarrestar  una  agresión  del 
coloso,  empleando  medios  que  le  permitan  disponer  de  esos 
elementos  en  igual  proporción?  Claro  está  que  no,  pues 
bien  sabido  es  que  agotado  el  dinero  de  que  en  alguna 
ocasión  pudimos  disponer,  no  nos  queda  hoy  sino  una  si- 
tuación financiera  embarazosa,  de  la  que  sólo  una  acriso- 
lada honradez  y  una  administración  inteligente  de  la  Ha- 
cienda pública  pueden  salvarnos  para  permitirnos  cum- 
plir nuestros  más  ineludibles  compromisos.  Tendrá,  pues, 
que  pasar  bastante  tiempo  para  que  lleguemos  a  contar 
de  nuevo  con  un  excedente  disponible  que  poder  emplear 
en  la  conservación  de  una  fuerza  suficiente  para  oponer  la 
necesaria  resistencia,  fuese  en  el  caso  de  tener  que  defender 
la  dignidad  nacional  atropellada,  o  que  repeler  un  serio 
conflicto  internacional  al  que  nos  viésemos  arrastrados. 

Por  tanto,  conviene  investigar  de  qué  medios  nos  po- 
dríamos valer  para  venir  en  ayuda  de  la  Patria,  que,  si 
llegara  a  realizarse  una  emergencia  semejante,  con  la  des- 
integración posible  de  su  territorio  vendría  aparejada  su 
ruina.  No  es  de  dudarse  que  en  todo  tiempo  nos  queda  el 
recurso  del  empleo  de  la  inteligencia,  de  la  actividad  y  de 
la  constancia  en  la  acción,  como  medios,  y  de  la  unión  y 
de  la  paz,  como  fines,  que,  una  vez  obtenidos,  atraerían 
como  resultados  inmediatos  los  recursos  pecuniarios  que 
nos  faltan,  y  con  ellos  la  fuerza  de  que  ahora  carecemos, 
sobre  todo  si  para  llegar  en  el  menor  tiempo  posible  a 
esos  resultados  usamos  de  procedimientos  prácticos  simi- 
lares a  los  que  los  grandes  pueblos  han  empleado  en  sus 
crisis,  para  alcanzar  la  prosperidad  que  después  ha  causa- 
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do  natural  admiración  cuando  los  peligros  han  sido  con- 
jurados. 

A  fin  de  proceder  con  acierto  en  momento  tan  supremo 
para  la  vida  de  nuestra  nacionalidad,  conviene  plantear  y 
resolver  desde  luego,  entre  otros,  dos  problemas,  que  por 
la  trascendencia  que  entrañan  revisten  el  más  alto  inte- 
rés.— A  mi  juicio  consiste  el  primero  en  estudiar  y  cono- 
cer bien  las  condiciones  efectivas  de  aquellas  regiones  de 
nuestro  territorio  que,  siendo  a  la  vez  las  que  más  alicien- 
te presentan  para  intentar  sobre  ellas  una  agresión  que 
tendiera  a  desmembrarlas  de  la  Patria  mexicana,  ofrecen, 
en  razón  de  su  alejamiento  o  de  sus  especiales  circunstan- 
cias, las  menores  probabilidades  para  una  eficaz  defensa,  y 
el  segundo  en  tratar  de  investigar,  procurando  con  em- 
peño alcanzar  el  acierto,  cuáles  hayan  de  ser  las  medidas 
de  carácter  más  urgente  que  deben  llevarse  a  la  práctica 
para  reforzar  no  sólo  la  escasa  resistencia  de  esos  lugares 
débiles,  adhiriéndolos  así  fuertemente  al  resto  del  territo- 
rio nacional,  sino,  a  la  vez,  todas  aquellas  que  puedan  re- 
dundar en  provecho  de  la  totalidad  de  la  Patria,  consoli- 
dando su  mayor  cohesión  hasta  lograr  darle  los  caracteres 
y  condiciones  de  un  núcleo  de  inquebrantable  firmeza, 
más  y  más  dispuesto  cada  día  a  repeler  cualquiera  contin- 
gencia que  se  dirija  a  debilitarlo. 

2.— La  posible  desmembración  del  territorio  mexicano. 

Respecto  a  los  puntos  que  se  relacionan  con  el  primer 
problema,  considero  que,  de  entre  las  regiones  de  nuestro 
territorio  que  por  las  condiciones  que  presentan  están 
más  expuestas  al  riesgo  que  acabo  de  señalar,  tres  son  las 
de  mayor  importancia. 

De  ellas,  la  que  desde  luego  puede  considerarse  como 
principal  objeto  de  preferente  codicia  y  está,  por  tanto, 
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expuesta  en  sumo  grado,  es  la  del  istmo  de  Tehuantepec, 
que  por  su  condición  geográfica  forma  el  más  boreal  de 
los  angostamientos  ístmicos  de  América.  Este  solo  hecho 
la  hace  muy  importante,  pero,  a  mayor  abundamiento  y 
para  ver  más  de  bulto  su  interés,  hay  que  agregar  que  está 
cruzada  por  la  vía  férrea  interoceánica  que  puede  con- 
ceptuarse fundadamente  como  la  competidora  más  temi- 
ble que  tendrá  la  marítima  de  Panamá,  y  a  esa  circuns- 
tancia todavía  se  añade  la  de  las  riquezas  naturales  de 
primer  orden  que  brinda  su  suelo  y  otras  varias  condicio- 
nes bastante  ventajosas,  de  que  en  su  oportunidad  trataré, 
que  los  yanquis  no  desconocen,  formando  todo  ello  un  con- 
junto que  despierta  sin  duda  la  codicia  y  la  desordenada 
voracidad  del  coloso.  Resulta  ser,  pues,  esta  región,  con 
arreglo  al  criterio  del  capital  yanqui,  un  apropiado  campo 
de  estímulo,  tan  halagador  cuanto  incitante,  para  inten- 
tar constituir  en  ella  una  nueva  Nación,  que,  al  segregarse 
de  México,  arrastraría  consigo  a  las  opulentas  comarcas  ve- 
cinas de  Tabasco  y  de  Chiapas,  tan  ricas  por  su  exuberan- 
te producción  de  frutos  tropicales. 

Por  lo  que  toca  al  procedimiento  para  realizar  usurpa- 
ción semejante  ya  existen  precedentes  de  él,  que  se  podría 
procurar  que  se  repitiesen,  pues  no  sería  imposible  que 
un  día  de  tantos  apareciera  en  la  prensa  diaria  una  noti- 
cia, que  el  telégrafo  se  encargaría  de  divulgar,  anuncian- 
do al  Mundo  en  los  siguientes  o  parecidos  términos  la 
novedad  acontecida:  "Se  ha  proclamado  la  República  de 
Tehuantepec  por  un  grupo  de  distinguidos  descontentos 
habitantes  de  aquella  región,  quienes,  cansados  de  la  si- 
tuación política  y  económica  por  la  que  atraviesa  la  Re- 
pública de  México,  han  resuelto  desconocer  a  las  autori- 
dades que  hasta  el  presente  los  habían  gobernado/'  pero 
como  tal  declaración  no  podría  bastar  para  dar  lleno  al 
propósito  urdido,  se  agregaría:  "que  habiendo  solicitado, 
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desde  luego,  su  reconocimiento  por  conducto  de  algún 
agente,  enviado  a  Washington  con  anterioridad  (en  lo 
que  se  tomaría  especial  cuidado  y  que  bien  podría  ser  al- 
guno de  nuestros  más  conspicuos  revolucionarios),  la  Casa 
Blanca,  en  nombre  de  la  Humanidad  (y  acaso  también 
en  el  de  cierto  número  de  capitalistas  que  esperan  resar- 
cirse, sacando  un  moderado  rédito  del  dinero  con  que  han 
contribuido  para  ayudar  a  las  recientes  revoluciones  me- 
xicanas), había  resuelto  declarar  que,  tendiendo  su  manto 
protector  sobre  la  nueva  Nación,  quedaba  desde  luego 
obligado  el  pabellón  de  las  barras  y  de  las  estrellas  a 
defenderla  contra  toda  agresión  extraña,"  siendo  seguro 
que  se  calificaría  como  tal  la  legítima  reivindicación  que 
México  intentara  hacer  de  sus  vulnerados  derechos.  Por 
supuesto  que,  de  consumarse  "el  caso,"  no  habrá  que  parar 
mientes  en  las  bases  de  organización  política  que  adop- 
tase la  incipiente  república,  pues  la  única  condición  esen- 
cial de  su  existencia  como  nación  habría  de  consistir  en 
que  para  corresponder  a  la  protección  desinteresadamente 
impartida,  quedaría  obligada  a  abandonar  a  la  gestión  ad- 
ministrativa del  Gobierno  de  la  Unión  americana  todas 
las  dependencias  de  la  vía  interocéanica,  y  a  los  magnates 
de  Wall  Street,  sus  más  inmediatos  protectores,  un  puña- 
do de  concesiones  para  que  éstos  inventaran  no  sé  cuán- 
tos manejos  bursátiles  y  mercantiles  con  el  fin  de  especu- 
lar, mediante  las  inversiones  de  capital  que  harían  o  esta- 
rían dispuestos  a  hacer  en  la  nueva  nación  ístmica,  para 
pretender  probar  después  con  ello  que  la  Humanidad,  en 
efecto,  había  salido  beneficiada  con  la  amputación  sufrida 
por  nuestra  Patria. 

Podría  decirse,  sin  embargo,  que  a  este  nuestro  istmo  lo 
ha  amparado  hasta  ahora  de  ese  funesto  riesgo  el  hecho 
de  que  el  ferrocarril  que  lo  cruza  está  administrado  por 
una  compañía  inglesa;  pero  tal  circunstancia,  aunque  de 
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gran  valía,  ni  con  mucho  lo  garantiza  del  todo,  como  pu- 
diera creerse,  pues  no  hay  que  olvidar  que  en  alguna  oca- 
sión reciente  ya  se  pensó,  con  cualquier  pretexto,  en  come- 
ter la  infamia — que  estuvo  a  punto  de  ser  sancionada  por 
la  Cámara  de  representantes  que  recientemente  fué  di- 
suelta,— de  rescindir  el  contrato  de  arrendamiento  que 
aquella  compañía  tiene  otorgado,  medida  que  tendía  ma- 
nifiestamente a  favorecer  la  acción  del  capital  yanqui,  evi- 
tándole toda  posible  dificultad  internacional.  No  obstante, 
y  a  pesar  del  fracaso  de  este  evento  por  fortuna  ya  con- 
jurado hoy,  y  que,  sin  embargo,  acaso  podrá  volverse  a  in- 
tentar, nunca  escasearán,  por  desgracia,  procedimientos 
«  más  o  menos  tenebrosos  y  torcidos,  por  los  cuales  se  pro- 
cure provocar  la  separación  de  aquella  perla  engastada  en 
nuestro  territorio,  si  antes  no  adoptamos  medidas  acerta- 
das que  la  vinculen  mejor  a  la  acción  mexicana. 

La  segunda  de  esas  regiones  en  que  concurren  circuns- 
tancias que  forman  un  peligro  para  provocar  también  su 
separación  de  nuestra  Patria,  es  la  que  componen  el  Gol- 
fo de  California  y  las  Entidades  que  le  sirven  de  marco 
territorial,  es  decir,  el  Territorio  Federal  de  la  Baja  Cali- 
fornia, que  está  en  las  condiciones  de  casi  aislamiento  ya 
señaladas,  y  los  Estados  de  Sonora  y  Sinaloa,  mal  relacio- 
nados también  de  modo  directo  con  el  resto  de  nuestra 
Nación.  En  esas  comarcas  procura  y  no  en  balde  la  in- 
fluencia yanqui  sostener  y  fomentar  la  actual  rebelión,  que, 
se  dice,  asume  los  caracteres  de  una  lucha  separatista,  lo 
que  no  se  atreven  a  negar  rotundamente  quienes  la  enca- 
bezan, como  es  estricta  obligación  de  todo  buen  mexicano, 
sin  comprender  que  la  compensación  que  se  les  exija  por 
la  ayuda  y  los  elementos  que  reciben,  puede  llegar  a  con- 
sistir en  proporcionar  al  Estado  yanqui  de  Arizona  acceso 
directo  al  golfo  referido,  como  lo  expresó  indiscretamente 
un  celebrado  Senador  que  representa  a  ese  Estado  en  su 
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Congreso  Nacional,  personaje  bien  conocido  por  su  decla- 
rada antipatía  hacia  la  República  Mexicana,  siendo  fácil 
que  esta  aspiración  sea  exacta  a  pesar  de  lo  que  puedan 
pensaren  contrario  algunos  de  los  jefes  rebeldes. 

Es  la  tercera  de  las  regiones  a  que  me  estoy  refiriendo, 
y  en  ella  el  riesgo  no  es  menor  en  importancia  al  de  las 
anteriores,  la  península  de  Yucatán,  por  causa  de  su  inme- 
diata situación  geográfica  a  la  isla  de  Cuba,  donde  ya  se 
ejerce  el  dominio  económico  y  está  asegurada  la  tutela  po- 
lítica yanqui.  Esta  situación  es  propicia  para  favorecer  el 
designio  de  dominar  en  absoluto  las  dos  únicas  entradas 
de  que  dispone  el  Golfo  de  México,  pues  mediando  el  he- 
cho de  que  se  realizara  la  segregación  yucateca  de  nuestra 
Patria,  lo  conseguiría  Estados  Unidos,  porque  siendo  suya 
la  península  de  Florida  y  ejerciendo  presión  incontrasta- 
ble sobre  Yucatán  y  sobre  la  isla  cubana,  tendría  a  su  mer- 
ced el  acceso  al  resto  del  litoral  que  buenamente  quedara 
a  nuestro  país,  convirtiéndose  el  Golfo  mexicano  en  lago 
yanqui.  Esta  circunstancia,  que  es  un  tópico  a  su  ambi- 
ción, unida  a  otras,  como  las  de  la  peculiar  riqueza  agrí- 
cola de  esa  comarca,  de  la  escasa  densidad  de  su  población, 
cuyos  elementos  étnicos  están  débilmente  asimilados  con 
la  índole  dominante  en  las  costumbres  del  resto  del  país 
y  otras  más,  hacen  temer  algún  siniestro  intento  separa- 
tista que  se  procurara  alentar  en  tan  interesante  región, 
siguiendo  para  ello  procedimientos  análogos  a  los  expre- 
sados con  respecto  de  Tehuantepec. 

Ahora  bien,  como  en  lo  conjeturable  todo  cabe  tratán- 
dose de  desgracias,  claro  es  que  en  la  eventualidad  desga- 
rradora de  que  llegare  a  consumarse  sucesiva  o  simultá- 
neamente la  segregación  de  las  importantes  porciones  te- 
rritoriales a  que  me  refiero,  quedaría  en  extremo  debilita- 
do el  resto  de  la  actual  Nación  mexicana,  que  es  el  objetivo 
capital  de  la  aspiración  yanqui,  aun  suponiendo  que  su 
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integridad  no  sufriese  otro  atentado,  pues  de  todos  mo- 
dos, tendría  que  pasar  mucho  tiempo  para  que  se  repusie- 
ra de  las  heridas  causadas  por  amputaciones  de  miembros 
tan  importantes,  aún  cuando  las  partes  que  de  su  organis- 
mo le  quedaran  fuesen,  como  son,  tan  ricas  y  pródigas 
que  todavía  por  sí  solas  pudieran  darle,  tarde  o  temprano, 
suficiente  vitalidad  para  mantenerla  en  un  grado  superior 
respecto  de  los  demás  países  de  la  América  intermedia. 
Cabe,  además,  imaginar  que  en  el  transcurso  de  la  conva- 
lecencia el  enfermo  quedaría  de  tal  manera  comprometi- 
do con  el  cirujano  que  lo  había  amputado,  que  éste  toda- 
vía reclamase  tantos  gajes  a  su  favor,  que  lo  obligaran  a 
consentir  en  quedar  irremisiblemente  encadenado  a  su  ser- 
vicio, como  lo  quedarían,  de  hecho,  también  todas  las  de- 
más recién  nacidas  y  débiles  naciones  sometidas  a  su  vo- 
luntad, puesto  que  ese  amo  es  el  mismo  cirujano  que  nos 
hemos  figurado  que  amputa  territorios  y  crea  soberanías 
a  discreción  de  su  exclusiva  conveniencia. — El  cuadro  que 
he  trazado  no  es  fantástico  y  sí,  por  desgracia,  horrendo  y 
desconsolador;  fuerza  es,  por  lo  mismo,  pensar  de  todas  ve- 
ras, y  con  la  plena  y  necesaria  serenidad  de  espíritu,  en 
buscar  algunos  arbitrios  y  remedios  que  prevengan  lo  que 
alguna  vez  pudiera  convertirse  en  realidad. 

3  — La  conjuración  del  peligro. 

Para  conjurar  desgracias  tan  abrumadoras,  que  traen  al 
alma  tanto  desconsuelo  porque  no  son  imposibles,  y  an- 
te el  deber  de  cumplir  con  el  mandato  de  ideal  tan  ama- 
do cual  es  el  de  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  Patria, 
hay  que  pensar,  como  lo  he  hecho,  en  lo  más  malo  que 
pueda  sobrevenirle  para  quererla  más  y  defenderla  me- 
jor, empleando  toda  suerte  de  medidas  que,  a  la  vez  que 
eviten  actos  que  puedan  ocasionar  escisiones,  contribuyan 
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a  remediar  su  triste  y  aflictiva  situación  actual.  Meditan- 
do acerca  de  las  más  necesarias  y  apremiantes,  se  me  ocu- 
rre señalar  desde  luego  algunas,  como  son:  aquéllas  que 
signifiquen  mejores  orientaciones  para  nuestra  República 
en  lo  que  concierne  a  sus  relaciones  de  política  internacio- 
nal; aquéllas  que,  teniendo  siempre  por  mira  la  conserva- 
ción de  nuestra  integridad  territorial,  urja  llevar  a  efecto 
con  todo  empeño  para  la  organización  de  su  defensa  mili- 
tar; aquéllas  que  se  refieran  al  perfeccionamiento  de  sus 
medios  de  comunicación,  considerados  como  auxiliares  es- 
tratégicos para  dicha  defensa;  y,  por  último,  aquéllas,  no 
menos  trascendentales,  que  deban  plantearse  con  madura 
sensatez  y  continuarse  con  toda  perseverancia,  aun  cuan- 
do sus  efectos  sean  más  lentos  y  lejanos,  pero  siempre  en- 
caminadas a  fortalecer  el  alma  nacional  robusteciendo  la 
conciencia  cívica  de  los  mexicanos,  a  cuyos  espíritus  debe  lle- 
varse, a  toda  costa,  la  convicción  de  que  ni  a  ellos,  ni  a  sus 
familias,  ni  a  la  Patria  conviene  que  en  ningún  caso  enta- 
blen luchas  fratricidas,  que,  tras  de  restar  gran  cantidad  de 
energías,  jamás,  al  concluirse,  son  compensadas  con  los  re- 
sultados, ilusorios,  negativos  y  hasta  contrapruducentes, 
que  se  obtienen;  y  de  que  sólo  por  medio  de  la  educación  y 
el  trabajo  podrá  consolidarse  la  existencia  de  nuestra  nacio- 
nalidad, que,  de  continuo,  está  en  peligro  de  perderse. 

Dedicaré  por  lo  mismo,  las  últimas  partes  de  esta  expo- 
sición del  plan  de  mi  emprendido  estudio  a  indicar  su- 
mariamente las  medidas  a  que  acabo  de  referirme,  y  si  lo 
hago  desde  luego  es  por  la  gravedad  y  trascendencia  que 
el  asunto  reviste,  no  debiendo  verse  en  ello  sino  el  buen 
deseo  de  aprontar  mi  débil  contingente  de  ideas  en  servi- 
cio de  la  salvación  de  mi  Patria.  Anticipada,  pues,  la  con- 
fesión de  mi  insuficiencia,  me  permito  tan  sólo  someterlas 
respetuosamente  a  la  consideración  de  los  hombres  de 
Estado  y  de  los  intelectuales  en  general,  quienes,  de  segu- 
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ro  con  mayor  experiencia  y  con  mejores  y  más  abundan- 
tes datos  de  los  aquí  expuestos,  podrán  rechazarlas,  si  las 
encuentran  poco  pertinentes,  o  modificarlas  o  adoptarlas, 
si  las  encuentran  útiles  para  beneficio  de  la  Nación  y  de 
la  raza,  que  es  el  supremo  ideal  que  persigo  al  dar  a  co- 
nocer mis  conceptos  en  este  folleto. 


IV -LA  DEFENSA  DE  LA  PATRIA. 

1.— Las  relaciones  internacionales. 

Dando  principio  con  el  estudio  de  nuestras  necesidades 
de  carácter  internacional,  me  permito  sugerir,  acto  conti- 
nuo, el  pensamiento  de  que  México  debe  deponer  ante 
todo  la  actitud  de  acentuado  amor  propio  que  casi  siem- 
pre ha  dominado  en  nuestras  Cancillerías  por  lo  que  con- 
cierne a  la  iniciación  o  al  restablecimiento  de  relaciones 
diplomáticas  y  aún  consulares  con  otras  naciones,  siendo 
esto  particularmente  importante  al  tratarse  de  las  sud- 
americanas con  algunas  de  las  cuales  ya  en  pasadas  épocas 
las  sostuvo,  y  que  conviene  estrechar  y  afirmar  íntima- 
mente por  más  que  se  presuma  que  sean  de  escasa  cuantía 
los  negocios  que,  por  de  pronto,  nos  liguen  con  ellas. 

Creo  este  asunto  de  tanto  interés,  que  si  al  llamado  de 
una  indicación  que  México  hiciera  a  esas  repúblicas  para 
iniciar  o  reanudar  relaciones  ellas  no  lo  correspondieran 
desde  luego,  se  deberá  insistir,  si  necesario  fuere  hacerlo 
así,  hasta  obtener  la  reciprocidad  deseada,  siendo  de  pre- 
sumir que  esas  naciones  hermanas  no  habrán  de  rehusar, 
de  seguro,  las  instancias  de  la  nuestra.  Al  tomar  México 
la  iniciativa,  sin  esperar  a  que  sean  éllas  las  que  la  tomen, 
buscará,  corno  fin  principal  de  tal  acto,  la  unión  de  afee- 
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tos  y  de  intereses  con  pueblos  que  estima  y  considera  co- 
mo hermanos  suyos  y  respecto  de  los  cuales  tiene  la  firme 
creencia  de  que  recompensarán  con  creces  el  esfuerzo  que 
en  tal  sentido  haga. 

Si  acreditamos  legaciones  permanentes,  perfeccionando 
a  la  vez  nuestro  servicio  consular,  en  Colombia,  Venezue- 
la, Peni,  Bolivia  y  Ecuador,  no  es  de  dudar  que  todas 
ellas  corresponderían  en  forma  igual  nuestra  iniciativa,  y 
si  al  mismo  tiempo  procuramos  afirmar  más  estrechamen- 
te las  relaciones  existentes  con  Chile,  Argentina  y  Brasil, 
prescindiendo  de  suspicacias  del  momento,  enviándoles  al- 
guna misión  especial,  que  además  de  contrarrestar  el  efecto 
de  la  reciente  acción  diplomática  y  confidencial  del  Go- 
bierno yanqui,  persuada  a  sus  pueblos  y  a  sus  respectivos 
Jefes  de  Estado  de  los  errores  recíprocos  en  que  hemos 
incurrido  y  les  muestre  que  en  su  deber  y  en  su  interés 
está  modificar  su  desviada  actitud  actual,  siguiendo  esa 
política  de  concordia  y  confraternidad  con  la  gran  familia 
latino-americana,  sus  pueblos  y  el  nuestro  quedarán  uná- 
nimemente convencidos  de  que  con  el  empleo  de  estos  me- 
dios de  afecto  y  de  consideración  efectiva,  análogos  a  los 
usados  por  los  grandes  pueblos,  se  conseguirá,  más  firme  y 
rápidamente,  la  solidaridad  de  la  raza  que  viene  intentán- 
dose por  otros  medios  menos  directos,  sin  lograr  hasta  aho- 
ra tal  propósito. 

Conviene,  a  la  vez,  tener  presente,  si  se  acoge  este  pen- 
samiento y  se  procura  llevarlo  a  la  práctica,  que  para  el 
desempeño  de  los  cargos  diplomáticos  y  consulares  debe- 
rán designarse,  llegado  el  caso,  personas  que  tengan  deci- 
dida voluntad  para  servir  a  los  intereses  comunes  de  la 
raza  a  que  pertenecemos,  y  que,  hasta  donde  sea  posible,  se 
escojan  entre  las  más  conspicuas  en  la  intelectualidad  la- 
tino-americana, pues  estos  detalles  no  se  deben  olvidar 
para  asentar  sobre  bases  firmes  el  acercamiento  deseado, 
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trabajando  de  consuno,  con  toda  constancia  y  entusiasmo, 
para  activar  la  propaganda  de  simpatía  entre  todos  los 
elementos  sociales  que  puedan  constituir  una  coopera- 
ción efectiva  para  la  más  pronta  y  eficaz  realización  de 
tan  levantado  designio.  Contribuirán,  además,  a  que  en 
breve  se  logre,  el  recíproco  canje,  frecuente  y  amplio,  de 
noticias  concernientes  a  los  adelantos  de  los  pueblos  ibe- 
ro-americanos, propagadas  en  múltiples  formas  sugesti- 
vas por  la  prensa  local  de  cada  país  y  por  boletines  de 
especiales  oficinas  de  información,  que  para  el  objeto  se 
establezcan,  así  como  la  difusión  del  conocimiento  re- 
cíproco de  producciones  literarias,  artísticas,  y  científi- 
cas, que  se  procure  efectuar  por  medio  del  intercambio,  y 
las  que  se  deben  hacer  circular  profusamente  entre  las  bi- 
bliotecas y  centros  de  educación,  o  bien  por  medio  de  via- 
jes estipendiados  por  la  Hacienda  pública  de  cada  uno  de 
esos  países  para  enviar  hacia  los  otros,  frecuentes  y  cor- 
diales visitas  de  cultura  y  estudio,  llevadas  a  cabo  por 
los  más  distinguidos  profesores  y  alumnos  de  sus  respecti- 
vos planteles  de  educación  más  importantes  (personas  que 
muchas  de  ellas  son  ahora  enviadas  de  preferencia,  a  Eu- 
ropa y  a  Estados  Unidos),  y  las  que,  valiéndose  de  traba- 
jos escritos  que  con  frecuencia  publiquen  o  de  conferen- 
cias que  pronuncien,  poniendo  en  acción  el  poderoso 
vínculo  del  verbo  castellano  común,  pronto  darían  a  co- 
nocer, recíprocamente,  los  análogos  rasgos  que  existen  en- 
tre la  Geografía,  la  Historia  y  la  Sociología  de  aquellos 
países  y  las  del  nuestro,  despertando  al  propio  tiempo  que 
el  interés  y  el  gusto  por  tan  útiles  estudios,  los  sentimien- 
tos de  fraternidad  entre  los  varios  elementos  componentes 
de  sus  respectivas  sociedades,  fijando  así  vínculos  de  mu- 
tua estimación  que  serían  cada  vez  más  fuertes  y  más  per- 
fectos en  comparación  con  los  que  hoy  existen,  que  son 
tan  débiles  y  deficientes. 
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Deben  crearse,  asimismo,  museos  tecnológicos  bien  do- 
tados, anexos  a  las  oficinas  consulares  o  a  establecimien- 
tos adecuados,  ya  sean  oficiales  o  ya  de  particulares,  los 
que  no  negarían  su  concurso  para  ello;  museos  o  exposi- 
ciones permanentes,  que  en  poco  tiempo  favorecerían,  sin 
duda,  el  mutuo  desarrollo  comercial,  que  se  obtendría  aún 
más  activo  si  a  ellos  se  agregase  un  abundante  y  profuso 
servicio  de  material  de  información  ilustrativa,  con  el  que 
en  su  oportunidad  se  alentaría  la  propaganda  por  medio 
ele  distribuciones  de  folletos  y  de  muestras  de  productos 
que  se  harían  circular  gratuitamente,  tal  como  lo  hace,  por 
ejemplo,  la  República  Argentina  en  los  países  europeos. 

Por  último,  y  como  buen  complemento  para  conseguir 
este  importante  objeto,  convendría  que  todos  los  Estados 
interesados  otorgaran  subsidios  que  se  dedicaran  a  esta- 
blecer servicios  de  navegación  directa  y  rápida  entre  ellos, 
v,  logrado  este  intento,  procurar  después  la  mayor  frecuen- 
cia en  los  viajes  regulares,  para  facilitar  así  las  mutuas 
relaciones,  acercando  cada  vez  más  y  estrechando  los  la- 
zos de  solidaridad  que  deben  existir  entre  sus  respectivos 
pobladores,  tan  alejados  hoy  los  unos  de  los  otros.  Real- 
mente, apenas  se  concibe  que  ahora  haya  menos  facilidad 
para  transladarse  cómoda  y  fácilmente  de  México  a  cual- 
quier país  sud-americano,  o  viceversa,  que,  por  ejemplo, 
para  ir  de  alguno  de  ellos  al  Oriente  asiático,  pues,  para  lo 
primero,  es  bien  sabido  que  existe  la  necesidad  de  tener 
que  hacer  un  viaje  previo  sea  a  Europa  o  a  Estados  Unidos. 

Todo  lo  que  acabo  de  exponer,  y  que  anhelo  con  res- 
pecto a  los  países  latino-americanos,  desearía  que  se  apli- 
cara fomentando  y  perfeccionando  nuestras  demás  rela- 
ciones internacionales  especialmente  con  España,  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  Japón,  pues  nunca  me 
he  podido  explicar  por  qué  no  las  hemos  estrechado  aún 
más  con  ese  grupo  de  naciones  amigas,  que  bien  habría 
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valido  la  pena  de  que,  al  menos  con  algunas  de  ellas,  hubié- 
ramos desde  hace  tiempo  procurado  elevar  nuestras  re- 
presentaciones diplomáticas  a  la  categoría  de  Embajadas, 
siendo  sensible,  por  ejemplo,  que  respecto  de  España,  así 
lo  haya  hecho  Estados  Unidos  hace  pocos  meses.  Este 
asunto  es  tanto  más  interesante  cuanto  que  México  sólo 
tiene  acreditada  una  representación  de  esa  alta  significa- 
ción, siendo  así  que  los  intereses  materiales  y  morales  de 
los  españoles  y  de  los  hijos  de  las  otras  naciones  mencio- 
nadas, residentes  entre  nosotros,  son  de  un  valor  tan  aten- 
dible cuanto  significativo. 

Hay,  pues,  que  hacer  un  esfuerzo  y  vivir  menos  aisla- 
dos, sobre  todo  de  los  pueblos  de  la  familia  latina  y  de 
las  grandes  naciones  mundiales  indicadas,  dado  que  entre 
las  manifiestas  ventajas  que  de  ello  nos  resultarán  desco- 
llará, sin  duda,  la  de  un  mejoramiento  económico  colabo- 
rando para  su  logro  la  atracción  de  capitales  cosmopolitas 
que  estimularán  nuestra  riqueza;  siendo  probable,  ade- 
más, que  con  el  conocimiento  más  amplio  y  perfecto  que 
se  llegará  a  tener  de  México,  se  hará  factible  la  organiza- 
ción de  firmes  corrientes  de  inmigrantes  hacia  nuestro 
país,  que,  convenientemente  manejadas  y  formadas  por 
elementos  sanos,  redundarán  en  provecho  del  aumento  de 
nuestra  respetabilidad  ante  propios  y  extraños.  Aprove- 
chemos, por  último,  llegado  el  caso,  las  enseñanzas  que 
algunas  otras  naciones,  tan  modernas  como  la  nuestra, 
nos  suministran,  por  ejemplo,  Argentina  y  Brasil,  que  al 
decidirse  a  estimular  y  facilitar  la  colonización  hacia  su 
suelo,  se  fijaron  en  que  ésta  consistiera  de  preferencia  en 
grupos  de  individuos  de  origen  latino,  por  el  importantí- 
simo objetivo  de  ser  más  fácil  su  asimilación  a  las  cos- 
tumbres y  al  carácter  social  de  sus  respectivos  pueblos, 
influyendo  así,  por  modo  más  rápido  y  decisivo  en  la  pros- 
peridad de  esas  naciones. 
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2.— La  defensa  militar. 

Por  lo  que  toca  a  los  asuntos  de  índole  nacional  priva- 
da que  merecen  ser  atendidos  de  toda  preferencia  en  el 
principal  punto  de  vista  en  que  me  he  colocado  al  em- 
prender este  estudio,  ninguno  presenta,  seguramente,  ma- 
yor importancia  que  el  referente  a  la  organización  de  la 
defensa  de  nuestro  territorio. — Increíble  parece,  en  efecto, 
que  en  el  largo  período  de  tiempo  en  que  disfrutamos  de 
paz,  que  trajo  consigo  la  prosperidad  económica  y  la  bo- 
nancible situación  financiera  de  la  Patria,  que  permitie- 
ron lograr  la  realización  de  tantas  y  tan  útiles  empre- 
sas que  se  llevaron  a  cabo,  no  se  pensara,  a  pesar  de  que 
durante  toda  esa  época  fué  el  Jefe  del  Estado  un  pa- 
triota ilustre,  que  a  la  vez  que  un  soldado  de  prestigio  y 
de  vastos  alcances  es  un  estadista  distinguido,  en  que  el 
cuidado  principal  para  todo  pueblo  constituido  en  nación 
libre  y  soberana  de  sus  actos  debe  consistir  en  proveer  en 
todo  tiempo  a  la  defensa  de  sus  fronteras,  subordinando 
a  la  ejecución  de  tal  pensamiento  las  demás  medidas 
administrativas  que  con  él  se  relacionen,  porque  nada 
puede  ser  tan  importante  como  su  fin  principal  que  es  el 
de  garantizar  la  integridad  del  territorio,  consolidando 
el  aseguramiento  del  bienestar  social.  Si,  pues,  ha  sido  en 
todo  tiempo  de  tanta  trascendencia  ocuparse  en  este  asun- 
to, lo  es  más  ahora,  en  que  la  lucha  por  la  supremacía  po- 
lítica y  económica  obliga  a  los  pueblos  y  arrastra  a  las 
naciones  a  la  expansión  de  sus  intereses,  y  lo  es  aun  más 
cuando  dos  de  ellas  son  vecinas  y  una  es  más  poderosa 
que  la  otra,  pues  claro  está  que,  por  primordial  necesidad 
de  conservación,  la  menos  fuerte  debe  preocuparse  por  el 
cuidado  de  las  garantías  de  su  soberanía,  siendo  inverosí- 
mil, repito,  que  entre  nosotros  jamás  se  haya  pensado  se- 
riamente en  sentar  siquiera  las  bases  para  su  organización. 
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El  largo  desarrollo  que  presentan  nuestras  fronteras 
terrestres  y  nuestros  litorales,  hace  que  se  requiera  un  gas- 
to muy  crecido  para  llevar  a  cabo  su  servicio  de  previ- 
sión y  defensa;  pero  para  apreciar  las  ventajas  que  haya 
de  proporcionar,  basta  estimar  los  perjuicios  que  han  re- 
sultado de  su  carencia  absoluta,  convenciéndose  de  la  ur- 
gencia de  comenzar  a  organizarlo,  aunque  sea  por  de 
pronto  en  corta  escala.  Si  anteriormente  se  hubiese  con- 
tado, aunque  hubiera  sido  en  condiciones  rudimentales, 
con  ese  elemento,  auxiliado  con  un  bien  sistemado  fun- 
cionamiento simultáneo  de  líneas  de  observación  o  cor- 
dones militares  de  vigilancia,  se  habría  evitado,  acaso  del 
todo,  la  introducción  furtiva  de  pertrechos  de  guerra  a 
incipientes  focos  de  rebelión,  que,  desprovistos  de  ellos, 
habrían  podido  ser  extinguidos  con  bastante  facilidad. 
Nunca  es  tarde  sin  embargo  para  corregir  errores  de  tan- 
ta magnitud  y  para  iniciar  medidas  de  tamaña  trascen- 
dencia, y  si,  aparte  de  crearse  para  lo  de  adelante  ese  ser- 
vicio, apoyándolo  en  centros  estratégicos  bien  combina- 
dos para  una  eficaz  defensa  por  tierra,  se  dispusiera,  lle- 
gada la  ocasión,  que  barcos  más  numerosos,  encargados 
del  servicio  de  resguardo  marítimo,  efectuasen  con  empe- 
ño viajes  constantes  a  los  sitios  menos  frecuentados  de  las 
costas,  y  aún  a  las  más  apartadas  de  nuestras  islas,  todo 
contribuirá  a  asegurar  mejor  el  debido  respeto  a  la  integri- 
dad nacional. — A.caso  también  cooperaría  a  ello,  el  esta- 
blecimiento de  colonias  militares  en  parajes  propicios  del 
litoral  y  en  las  principales  de  las  islas,  con  lo  que  se  ga- 
rantizaría aúu  más  su  dependencia  mexicana,  retenién- 
dolas mejor  al  corazón  de  la  Patria.  . 

Fuera  de  desearse  que  los  servicios  indicados  se  lleva- 
ran a  término  al  propio  tiempo  que  se  procura  la  pacifi- 
cación del  país,  dado  que  su  efecto  contribuiría  sin  duda 
a  conseguirla,  pues  que,  planteadas  las  disposiciones  ade- 
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cuadas  para  violentar  su  organización,  la  rebelión  descon- 
certada tendrá  que  disminuir,  seguramente,  en  algunas  re- 
giones de  la  República. 

Señalada  la  vital  importancia  que  para  la  venidera 
estructura  de  nuestra  organización  militar  tiene  el  asun- 
to que  trato,  obvio  es  agregar  que  debiera  estimarse  como 
de  resolución  inmediata,  pero  no  lo  es  menos  que,  de  igual 
modo,  deben  resolverse  también,  a  ser  posible,  las  refor- 
mas que  nuestro  defectuoso  sistema  de  reclutamiento  exi- 
ge, así  como  la  creación  y  reglamentación  de  las  reservas 
y  de  las  corporaciones  de  guardias  nacionales  o  civiles,  en 
los  poblados  que  carezcan  de  guarniciones  permanentes,  o 
que  no  las  puedan  tener  sino  muy  reducidas,  aprovechán- 
dose al  efecto  el  personal  de  las  clases  pasivas  del  ejército 
para  trasmitir  la  instrucción  militar,  tan  necesaria  de  ser 
difundida,  con  el  fin  de  no  distraer  por  ahora  en  esta  comi- 
sión a  la  oficialidad  técnica,  ya  demasiado  insuficiente  pa- 
ra desempeñar  las  múltiples  y  urgentes  atenciones  que  re- 
clama el  servicio  activo. 

Muy  con  veniente  ha  sido  el  pensamiento  de  la  creación 
de  grandes  unidades  militares  en  lugar  délas  zonas  y  jefa- 
turas de  armas  antes  existentes,  porque  tal  sustitución  en- 
traña la  proscripción  de  un  sistema  caduco  e  imperfecto 
que  no  respondía  a  las  necesidades  de  la  Nación,  según  lo 
han  demostrado  los  recientes  acontecimientos,  porque  al 
disponerse  que  en  los  nuevos  Cuerpos  de  Ejército,  Divisio- 
nes y  Comandancias,  tengan  cabida  todos  los  servicios  que 
antes  estaban  concentrados  en  la  Capital  de  la  República, 
se  ha  evidenciado  que  con  ello  se  consigue  notorio  perfec- 
cionamiento. El  éxito  de  tal  organización,  aparte  de  que- 
dar garantizado  por  la  aplicación  práctica  de  la  división 
del  trabajo,  lo  está,  asimismo,  por  el  mejor  conocimiento 
que  del  más  reducido  campo  de  operaciones  correspondien- 
te a  cada  unidad  adquirirá  el  personal  militar,  así  como 
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por  la  atención  más  eficaz  que  podrá  prestarse  a  la  movili- 
zación y  concentración  de  sus  respectivas  fracciones.  Por 
fortuna,  ya  hoy,  una  vez  advertido  el  antiguo  error,  se  le 
busca  el  remedio,  y  al  comprender  el  apremio  con  que  de- 
ben satisfacerse  otras  necesidades  ingentes,  despertando  del 
viejo  letargo,  se  han  creado  además,  el  Estado  Mayor  del 
Ejército  y  las  Direcciones  de  Etapas  y  de  Transportes;  se 
procura  la  reorganización  de  las  Escuelas  militares;  deter- 
minándose también  la  creación  de  otros  servicios  especia- 
les, absolutamente  indispensables  en  todo  ejército  moderno, 
iniciándose,  a  la  vez,  reformas  importantes  en  el  ramo  de 
Marina,  que  parece  extraño  no  se  hubiesen  planteado  antes. 

A  propósito  de  la  nueva  división  territorial  militar  déla 
República,  y  aparte  de  que  la  práctica  misma  irá  impo- 
niendo necesarias  modificaciones  a  su  distribución  actual, 
que  por  hoy  no  sería  oportuno  ni  posible  precisar  debida- 
mente porque  hay  que  tener  presentes  las  especiales  cir- 
cunstancias que  impone  la  situación  del  momento,  creo, 
sin  embargo,  conveniente  sugerir  que  se  prescriba,  aten- 
diendo a  las  razones  antes  expresadas,  que  la  región  del 
istmo  de  Tehuantepec  compuesta  por  los  cantones  actual- 
mente veracruzanos  de  Acayucan  y  Minatitlán,  y  por  los 
distritos,  hoy  oaxaqueños,  de  Tehuantepec  y  Juchitán,  for- 
me por  sí  sola  una  División  militar,  independiente  del 
Cuerpo  de  Ejército  del  Sur  (69  Cuerpo),  organizándola  con 
iguales  o  equivalentes  elementos  a  los  que  corresponden  a 
la  División  de  la  Península  de  Yucatán,  atreviéndome 
hasta  a  indicar  la  conveniencia  de  que  se  reconsidere  por  el 
Congreso  de  la  Unión  la  necesaria  medida  de  crear,  o,  más 
bien,  de  restablecer  un  Territorio  Federal  en  el  Istmo,  dán- 
dole a  la  vez  el  carácter  permanente  de  un  Distrito  militar, 
no  excusándome  de  agregar  lo  ventajoso  que  sería  tam- 
bién hacer  lo  mismo  con  los  distritos  del  Territorio  de  la 
Baja  California.  Creo,  a  la  vez,  que  debe  conservarse  la  Co- 
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mandancia  militar  de  Chiapas,  pero  ampliando  su  juris- 
dicción local  en  ese  Estado  y  en  el  de  Tabasco,  convinien- 
do, acaso,  organizar  un  Cuerpo  de  Ejército  especial,  que  se 
formaría,  agregando  a  la  División  de  la  Península,  la  de 
Tehuantepec  y  la  Comandancia  de  Chiapas,  comprendien- 
do las  circunscripciones  que  acabo  de  señalar,  Cuerpo  que 
tendría  a  su  cargo  atender  a  la  más  eficaz  defensa  de  las 
codiciables  comarcas  enunciadas. 

3.— Los  ferrocarriles  mexicanos. 

La  disposición  topográfica  del  suelo  mexicano,  sobre  to- 
do en  su  parte  continental,  es  causa  evidente  de  dificulta- 
des para  la  movilización  rápida  del  Ejército,  lo  que  incita, 
a  la  vez,  a  meditar  sobre  la  conveniencia  de  atender  mejor 
al  posible  perfeccionamiento  y  sistematización  de  las  co- 
municaciones, como  elemento  enteramente  preciso  para 
dominar  aquel  obstáculo,  buscando,  además,  con  ello  para 
los  pueblos  mayores  ventajas  en  el  orden  económico  y  so- 
cial, las  que  en  su  oportunidad  explicaré  con  más  porme- 
nores, limitándome,  por  ahora,  a  exponer  solamente  algu- 
nas ideas  fundamentales  que  tengo  sobre  el  particular. 

Las  vías  de  comunicación  de  que  dispone  nuestra  Pa- 
tria deben,  desde  luego,  distinguirse  en  terrestres  o  inte- 
riores y  marítimas  o  exteriores;  entre  las  primeras  son  de 
considerárselos  caminos  comunes  o  carreteras,  los  ferroca- 
rriles y  las  escasas  rutas  fluviales.  De  estos  diversos  me- 
dios, el  más  importante  para  el  estudio  del  asunto  que  trato 
lo  forman  las  vías  férreas,  en  las  que  paso  a  ocuparme. 

Atendiendo  a  los  intereses  que  relacionan  entre  sí,  pue- 
den clasificarse  los  ferrocarriles  mexicanos  en  los  cinco 
grupos  siguientes:  l9,  el  formado  por  los  que  enlazan  pun- 
tos de  nuestra  frontera  boreal  con  el  interior  del  país;  2?, 
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el  constituido  por  los  que  ligan  varios  de  los  puertos  en 
ambos  litorales  de  la  región  continental  de  la  Nación  con 
el  interior  de  la  Altiplanicie;  39,  el  que  forma  el  del  istmo 
de  Tehuantepec  y  sus  principales  conexiones;  49,  el  com- 
puesto por  los  de  la  Península  Yucateca  y  59,  el  conjunto 
de  las  pequeñas  vías  de  interés  local,  sea  que  conecten  con 
las  de  los  tres  primeros  grupos,  o  que,  por  estar  aisladas 
de  las  demás,  tienen  escasa  importancia. — Dedicaré  por 
ahora  mi  atención  al  examen  de  dichos  primeros  grupos, 
por  razones  evidentes. 

Refiriéndome  a  los  del  primero,  agregaré  que  pueden 
desde  luego  subdividirse,  para  mayor  comodidad  y  mejor 
inteligencia  de  este  estudio,  en  tres  subgrupos,  que  son:  el 
constituido  por  los  grandes  sistemas  de  las  antiguas  com- 
pañías del  "F.  C.  Central"  y  del  "F.  C.  Nacional,"  que 
hoy  forman  parte  del  conjunto  de  las  denominadas  "Lí- 
neas Nacionales;"  aquel  en  que  figuran  el  sistema  del  "F.  C. 
Internacional,"  arrendado  a  la  misma  unión  administra- 
tiva, y  el  del  "F.  C.  de  Sonora  y  Sud-Pacífico  de  México," 
3r,  por  último,  el  compuesto  por  las  diversas  pequeñas  lí- 
neas, que,  partiendo  de  puntos  sobre  la  frontera  con  Esta- 
dos Unidos,  se  internan  bien  poco  en  territorio  nacional, 
como  el  "Noroeste  de  México,"  los  tramos  fronterizos  del 
llamado  "Kansas,  México  y  Oriente"  y  del  "Cananea, 
Río  Yaqui  y  Pacífico,"  el  "Inter-California"  y  algunos 
otros  de  menor  importancia. 

Los  primeros  enumerados  son,  sin  duda,  los  que  enla- 
zan mayor  suma  de  intereses  a  través  de  nuestro  territo- 
rio, tanto  por  virtud  del  largo  trayecto  que  recorren,  como 
por  la  extensa  zona  con  que  se  relacionan  sus  vías  tronca- 
les y  los  diversos  ramales  que  derivan,  muy  notables  en  sí 
mismos  varios  de  ellos.  Uno  y  otro  sistema  aportaron  a 
la  Nación  grandes  beneficios,  mientras  duró  regularizada 
su  explotación  y  se  procuró  el  perfeccionamiento  de  sus  lí- 
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neas,  sea  por  suscitar  competencias  útiles  con  otras,  sea  por 
absorver  a  algunas  dentro  de  su  influencia;  sea,  en  fin, 
por  haber  efectuado  construcciones  de  varios  nuevos  tra- 
mos que,  adelantándose  a  las  que  se  hubieran  podido  eje- 
cutar por  otras  distintas  empresas,  concluyeron  por  darles 
el  dominio  exclusivo  de  los  transportes  a  través  de  amplias 
regiones  en  el  total  de  la  área  de  nuestro  territorio. 

Todas  estas  circunstancias  hicieron  que  los  valores  de 
ambos  sistemas  llegaran  a  ser,  en  el  orden  financiero,  ob- 
jeto de  inversiones  de  las  más  lucrativas  en  materia  de  ne- 
gocios en  nuestra  República,  por  lo  que,  teniendo  en  cueu- 
ta  el  grave  trastorno  que  podría  acarrearse  al  organismo 
económico  nacional  si  llegaba  a  caer  el  monopolio  de  su 
explotación  en  manos  de  una  sola  empresa,  de  cuya  gestión 
era  de  temer  se  adueñase  algún  poderoso  trust  yanqui,  de- 
cidió el  Gobierno  mexicano,  obrando  con  notable  pruden- 
cia y  previsión,  obtener,  como  obtuvo,  por  medio  de  una 
hábil  operación  financiera,  el  control  de  esos  sistemas:  por 
una  parte,  adquiriendo  la  mayoría  de  las  acciones  de  la 
compañía  del  "F.C.  Nacional;"  por  otra,  garantizando  con 
su  crédito,  que  entonces  era  bien  sólido,  los  compromisos 
financieros  de  la  compañía  del  "F.  C.  Central,"  y,  por  úl- 
timo, subrogándose  en  las  operaciones  mercantiles  ya  ini- 
ciadas con  otras  empresas  ferrocarrileras,  para  hacerlas  en- 
trar a  la  gran  fusión  ideada,  fuese  por  compra  de  sus  ac- 
ciones o  por  arrendamiento  o  traspaso  de  sus  derechos. 

Resultó  de  todo  esto  que  mientras  la  Hacienda  Pública 
mexicana  -que  comparte  la  gestión  administrativa  de  ta- 
les empresas  fusionadas  bajo  el  nombre  de  "Líneas  Nacio- 
nales'-  no  tuvo  en  contra  suya  el  desafecto  de  los  magna- 
tes de  Wall  Street,  que  poseen  por  su  parte  una  regular 
cantidad  de  las  restantes  acciones,  los  expresados  ferroca- 
rriles, o  no  sufrieron  quebrantos  o  los  sufrieron  cortos  a 
consecuencia  de  los  movimientos  revolucionarios,  pudién- 
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dose  utilizar  más  o  menos  amplia  y  fácilmente  sus  líneas 
para  sofocar  las  rebeliones  en  el  Norte  y  en  el  resto  del  país; 
pero  después  ya  no  ha  sucedido  lo  mismo,  pues  grandes 
tramos  de  sus  vías  son  inutilizados  con  demasiada  frecuen- 
cia so  pretexto  de  dificultar  las  operaciones  militares  del 
Gobierno,  existiendo  cuadrillas  especialmente  sobornadas 
para  esta  sistemática  destrucción  siendo  objeto  de  tan  van- 
dálico exterminio  no  solamente  las  vías,  el  material  rodan- 
te y  otras  pertenencias  de  la  empresa,  sino  alcanzando  su 
saña  destructora  -¡causa  horror  escribirlo,  porque  se  cris- 
pan los  nervios!-  hasta  los  inermes  pasajeros  que  por  im- 
periosa necesidad  o  por  su  desventura  se  resuelven  a  usar 
de  ese  medio  de  transporte,  cometiéndose  con  ellos,  como 
es  sabido  por  todo  el  mundo,  actos  de  horripilante  barba- 
rie. Causa  indignación  reflexionar  que  todo  esto  se  hace, 
seguramente,  con  el  preconcebido  designio  de  poner  en 
apuros  al  Erario  mexicano,  apremiándolo  de  tal  suerte  pa- 
ra estrecharlo  a  desprenderse  del  referido  control,  y  a  efecto 
de  lograr  tal  intento  se  le  hará  caer,  llegada  la  oportuni- 
dad, en  una  combinación  financiera  de  mala  ley  cuando 
se  reclame  el  crecido  importe  de  indemnizaciones  por  los 
grandes  perjuicios  sufridos,  que  no  podrá  solventarse  con 
los  escasos  rendimientos  que  producen  los  cortos  tramos 
que,  con  intermitencias,  quedan  en  explotación. 

No  es  menester  detenerme  en  añadir,  con  respecto  al 
sistema  del  "F.  C.  Internacional,"  ideas  análogas  a  las  que 
acabo  de  exponer,  porque  basta  pensar  en  que  estando 
arrendado  por  la  misma  administración,  y  que,  además,  le 
fué  permitido  desde  un  principio  que  su  explotación  se 
limitara  a  los  dos  únicos  Estados  que  atraviesa,  Coahuila 
y  Durango,  que  de  esta  manera  quedaron  desde  entonces 
subordinados  a  la  atracción  económica  boreal,  para  expli- 
carse que  sus  líneas  hayan  sido  también  indicadas  como 
objetivo  para  los  fines  de  destrucción  expresados. 
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El  otro  sistema,  que  también  considero  en  el  mismo 
subgrupo,  y  es  el  de  "Sonora  y  Sud-Pacífico,"  sí  merece 
una  atención  mayor,  pues  siempre  he  tenido  la  opinión  de 
que  este  ferrocarril  es,  por  excelencia,  el  más  funesto  a  los 
intereses  nacionales.  Para  explicar  este  concepto,  quisiera 
creer  que  sólo  deba  atribuirse  a  una  imprevisión  -que  casi 
se  antoja  infantil-  el  hecho  de  no  haberse  procurado  sub- 
sanar por  tanto  tiempo  el  patente  error  cometido  desde  un 
principio,  haciendo  que  cesara  el  aislamiento  en  que  se 
mantuvo  la  línea  de  Guaymas  a  Nogales  con  respecto  a  los 
demás  ferrocarriles  mexicanos.  Esto  se  hubiera  logrado  con 
ligarla  cuanto  antes  a  la  red  del  Estado  de  Chihuahua, 
contrarrestando  así  la  exclusiva  conexión  en  que  perma- 
neció desde  su  origen,  como  únicamente  lo  estuvo,  con  el 
F.  C.  yanqui  del  Sud-Pacífico,  cerca  de  la  frontera  austral 
de  Arizona,  Entidad  que,  de  simple  Territorio  de  la  Unión 
como  entonces  era,  pronto  alcanzó,  con  la  cooperación  de 
esa  circunstancia  -que  sin  duda  fué  en  el  caso  factor  muy 
importante-  un  grado  de  prosperidad  suficiente  para  per- 
mitirle aspirar  a  la  categoría  de  Estado,  lugar  que  hace 
poco  logró  obtener.  Nadie,  en  efecto,  se  ha  preocupado, 
hasta  ahora,  de  tomar  medida  alguna  para  desviar  la  re- 
sultante y  necesaria  subordinación  económica  en  que,  des- 
de entonces,  quedó  nuestro  Estado  de  Sonora  respecto  de 
Estados  Unidos,  ni  de  evitar  la  influencia  que,  en  el  orden 
social,  habría  de  alcanzar  en  grado  tan  notable  el  pueblo 
deesa  Nación  sobre  el  nuestro  de  Sonora,  hasta  determinar 
en  sus  habitantes  un  principio  de  yanquázación  con  perjui- 
cio notable  de  su  mexicanización,  que,  además,  nunca  ha  si- 
do fomentada  sobre  sólidas  bases  de  íntimo  afecto  y  cons- 
tante relación,  a  causa  de  la  apática  indolencia  y  la  falta  de 
previsión  características  entre  nosotros. 

Pero  lo  que  aun  más  llama  la  atención  es,  que  sin  preo- 
cuparse de  la  trascendencia  de  asunto  tan  importante  co- 


EL  PORVENIR  DE  MÉXICO 


41 


mo  el  expresado,  se  acabara  de  completar  la  perjudicial 
obra  al  autorizarse  la  prolongación  de  esa  vía  con  la  cons- 
trucción de  la  línea  de  Guaymas  a  Guadalajara,  olvidán- 
dose por  completo  de  exigir  en  los  contratos  respectivos 
que  su  realización  práctica  comenzara  partiendo  de  la  Ca- 
pital tapatía,  donde  habría  quedado  enlazado  desde  luego 
con  el  conjunto  de  la  red  ferrocarrilera  nacional  y  hubie- 
ra servido  así  inmediata  y  efectivamente  a  los  intereses 
mexicanos,  tolerándose,  por  el  contrario,  que  se  tendieran 
sus  cintas,  partiendo  de  Guaymas  y  siguiendo  por  la  región 
austral  del  Estado  de  Sonora  para  atravesar  todo  el  de  Si- 
naloa  y  recorrer  la  parte  boreal  del  Territorio  de  Tepic, 
hasta  detenerse  allí,  ante  las  asperezas  de  la  Sierra  Madre, 
con  el  pretexto  de  las  dificultades  topográficas  y  mayor 
costo  de  la  construcción.  Con  ello  hubo  de  resultar  que  no 
tan  sólo  Sonora,  sino  también  Sinaloa  y  casi  todo  Tepic, 
quedaron  a  su  vez  subordinados  a  la  influencia  de  nues- 
tros vecinos  del  Norte,  sirviéndoles  de  intermediario  para 
ejercitarla  el  referido  Estado  yanqui  de  Arizona,  que,  co- 
mo los  de  Nuevo  México  y  Tejas,  está  poblado  por  una 
mayoría  de  individuos  que  nos  aborrecen  y  a  quienes 
complace  causarnos  todos  los  males  que  puedan  imaginar- 
se.— Este  conjunto  de  hechos  de  imprevisión,  debió  dar, 
tarde  o  temprano  como  ha  dado,  los  resultados  que  esta- 
mos presenciando,  pues,  en  efecto,  esas  vías  han  servido 
espléndidamente  al  fomento  de  las  revueltas  en  aquellas 
regiones,  porque  está  plenamente  comprobado  el  amplio 
uso  que  de  ellas  hacen  los  rebeldes,  así  como  las  dificulta- 
des que  se  oponen  a  su  utilización  por  los  elementos  del 
Gobierno  federal  en  la  actual  campaña. — En  vista  de  tan 
triste  experiencia  adquirida,  conviene,  pues,  modificar  a 
toda  costa  las  concesiones  respectivas  en  el  sentido  más 
favorable  al  interés  nacional,  y  violentar,  tan  luego  como 
se  pueda,  el  enlace  de  ese  sistema  con  los  del  resto  del  país. 
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En  cuanto  a  las  otras  pequeñas  líneas  ferroviarias  de  la 
región  fronteriza  del  Norte,  que  son  para  México  de  un 
interés  muy  corto  y  meramente  local,  se  me  figuran,  siem- 
pre que  las  veo  marcadas  en  algún  mapa  de  aquellas  co- 
marcas, a  manera  de  agujas  que  se  clavan  en  el  cuerpo  en- 
fermo de  la  Patria  y  que  le  sirven,  no  para  inyectarle  vita- 
lidad, sino  para  introducirle  el  veneno  con  que  se  ha  ali- 
mentado la  rebelión  desde  su  origen  en  las  inmediaciones 
de  esa  frontera.  Los  hechos  han  venido  corroborando  mi 
pensamiento,  y,  en  vista  de  ellos,  urge  igualmente  modifi- 
car las  concesiones  que  crearon  tales  líneas. 

Juzgo  por  tanto,  que  siempre  que  se  otorgue  cualquie- 
ra concesión  para  que  se  construya  alguna  nueva  vía  fé- 
rrea, que  haya  de  tener  uno  de  sus  puntos  terminales  so- 
bre una  u  otra  de  nuestras  fronteras,  debe  cuidarse  que  se 
prevenga  terminantemente  que  la  construcción  y  la  ex- 
plotación del  tramo  que  allí  deba  concluir,  no  se  ejecute 
sino  hasta  que  la  línea  esté  ya  enlazada  con  el  resto  de  la 
red  mexicana,  y  que  su  posible  utilización  estratégica  sea 
técnicamente  sancionada,  pues  de  otro  modo  tendremos 
que  lamentar  a  cada  paso  los  efectos  de  nuestra  imprevi- 
sión. Deberá  procurarse,  igualmente,  que  en  la  gestión  eco- 
nómica de  tales  empresas  dominen  tanto  el  capital  como  el 
personal  nacionales  y,  de  no  ser  posible,  se  dé  en  ellas  pre- 
ferencia en  todo  caso  a  las  inversiones  de  capital  europeo. 

Precisa,  además,  estimular  la  construcción  de  nuevas  vías 
férreas  transversales  en  toda  nuestra  región  boreal  a  conve- 
nientes distancias  de  la  frontera,  pues  basta  reflexionar  en 
la  utilidad  que  recientemente  han  prestado,  por  ejemplo, 
las  existentes  entre  Monterrey  y  Torreón  y  entre  San  Luis 
Potosí  y  Tampico,  para  que  se  comprenda  la  que  podrían 
proporcionar,  sobre  todo  si  se  procuran  construir  tan  lue- 
go como  sea  posible,  algunas  que  enlazaran  los  Estados  de 
Chihuahua  y  Sonora,  de  Chihuahua  y  Sinaloa  y  el  de  So- 
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ñora  con  el  Territorio  de  Baja  California,  así  como  tam- 
bién una  que  hace  falta  a  lo  largo  de  esa  península,  pero 
teniendo  siempre  presentes  las  condiciones  indicadas,  al 
estipularse  los  contratos  respectivos. 

Paso  a  ocuparme  en  los  ferrocarriles  del  segundo  grupo 
señalado,  los  que  a  su  vez  pueden  dividirse  en  dos  subgru- 
pos:  formado  el  primero  por  la  única  línea  que  liga  la  Alti- 
planicie con  el  litoral  del  Pacífico,  y  el  segundo  por  las  que 
partiendo  de  la  misma  procedencia  concluyen  en  puntos 
sobre  el  del  Golfo  de  México. — La  línea  que  existe  en  el 
primer  subgrupo  mencionado,  es  el  ramal  del  sistema  del 
''Central"  que  parte  de  Irapuato,  toca  Guadalajara  y  ter- 
mina en  Manzanillo,  siendo  de  hecho  éste,  como  dije,  el 
único  medio  de  comunicación  fácil  y  rápido  que  poseemos 
con  todo  el  dilatado  arco  de  litoral  de  nuestra  región  con- 
tinental sobre  el  Grande  Océano,  resultando,  por  tanto, 
del  todo  insuficiente  para  llenar  tan  vasto  objeto.  Si  por 
ahora  presta  buenos  servicios  para  la  movilización,  cuando 
ésta  se  necesita,  hacia  nuestras  Entidades  occidentales,  es 
debido  a  que  en  las  regiones  de  los  Estados  de  Guanajuato 
y  Jalisco,  por  donde  atraviesa,  no  han  podido  prosperar 
grandemente  los  movimientos  rebeldes,  quizá  porque  se  ha 
mostrado  afortunadamente  refractario  a  ellos  ei  espíritu 
de  sus  habitantes,  quienes,  por  el  contrario,  han  prestado 
efectiva  ayuda  para  repeler  los  intentos  propagandistas  de 
los  pequeños  focos  de  rebelión  que  allí  han  llegado  a  apa- 
recer, colaborando  así  para  mantener  expedita  esta  ruta. 

Siendo,  sin  embargo,  grave  defecto  que  nada  más  exis- 
ta esa  única  vía  hacia  el  Pacífico,  pues  en  caso  de  un  serio 
accidente,  quedaría  interrumpida  con  facilidad  comuni- 
cación tan  importante  como  la  que  realiza,  urge  impulsar 
la  construcción  de  otras,  que,  por  ejemplo,  podrían  ser  las 
que  correspondieran  a  alguna  de  las  indicaciones  siguien- 
tes que  por  de  pronto  se  me  ocurre  señalar:  una,  cuyo  ob- 
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jetivo  fuera  enlazar  el  Estado  de  Durango  con  el  de  Si- 
naloa,  podría  trazarse  prolongando  el  ramal  de  la  ciu- 
dad de  Durango  a  Tepehuanes  sea  por  el  valle  del  río  Ta- 
mazula  o  por  el  del  río  Humaya,  rumbo  a  la  ciudad  de 
Culiacán,  pudiendo  servirle  de  complemento  una  vía  di- 
recta, que  se  hace  tan  necesaria,  entre  las  capitales  de  Za- 
catecas y  Durango;  otra,  podría  formarse  por  la  prolonga- 
ción de  alguna  de  las  líneas  ya  construidas  que  parten  de 
la  ciudad  de  Guadalajara  rumbo  a  la  de  Tepic,  o  déla  que 
hoy  llega  a  la  población  de  Ameca  rumbo  al  puerto  de 
Chamela  o  a  la  bahía  de  Banderas;  alguna  más,  prolon- 
gando cualesquiera  de  los  ramales  de  Zamoray  los  Reyeso 
de  Pátzcuaro  y  Uruapan,  en  el  Estado  de  Michoacán,  rum- 
bo a  la  cañada  de  Coahuayutla,  por  donde  el  río  Balsas  o 
Zacatilla  sale  del  Valle  del  Sur  para  descender  al  Océano 
Pacífico;  otra,  podría  localizarse  continuando  el  tramo  de 
Cuernavaca  a  Iguala,  utilizando  el  propio  thalweg  del  río 
Balsas  para  doblar  después,  en  algún  punto  conveniente,  y 
concluir  en  Zihuatanejo,  o  decidiéndose  a  continuarla  vía 
que  al  tocar  Chilpancingo  concluyera  en  Acapulco,  la  cual, 
aunque  difícil  de  construir  y  de  gran  costo,  es  hacedera  y 
tendría,  además,  grande  ventaja  porque  permitiría  aprove- 
char las  magníficas  condiciones  naturales  de  ese  puerto; 
otra  más,  podría  ser  trazada  partiendo  del  S.  O.  del  Esta- 
do de  Puebla,  en  prolongación  de  alguna  de  las  líneas  lo- 
cales allí  existentes,  para  seguir  por  Tlapa  y  terminar  sea 
en  el  mismo  puerto  de  Acapulco  o  sea  en  Ometepec;  y  otra, 
por  último,  podría  realizarse  continuando  la  que  ahora 
enlaza  las  poblaciones  de  Oaxaca  y  Ejutla,  prosiguiéndola 
por  el  Valle  del  río  Verde,  para  concluir,  como  punto  ob- 
jetivo, en  Puerto  Angel  o  en  la  Ventosa. — Convendría  asi- 
mismo, que  varias  de  estas  líneas  quedaran  conectadas  cer- 
ca de  sus  puntos  marítimos  terminales  por  medio  de  otras 
transversales,  subsidiarias  suyas,  que  siguiendo  trayectos 
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no  muy  alejados  del  litoral  unieran,  por  ejemplo,  Zihuata- 
nejo  con  Acapulco  y  este  puerto  con  el  de  Salina  Cruz,  cuyas 
concesiones,  ya  otorgadas,  no  se  han  realizado  aún  y  re- 
quieren una  pronta  ejecución,  dada  su  grande  importancia. 

Pasando  al  examen  de  las  vías  que  ligan  la  Altiplani- 
cie con  puntos  del  litoral  sobre  el  Golfo  de  México,  se  en- 
cuentra que  son  cinco:  la  más  boreal  es  la  que  une  a  Mon- 
terrey con  Matamoros  y  depende  del  sistema  del  "Nacio- 
nal;" otras  dos  son  las  que  concluyen  en  Tampico,  perte- 
necientes al  sistema  del  "Central,"  que  parten,  una  de  ellas 
de  Monterrey  y  la  otra  de  un  punto  cercano  a  la  ciudad 
de  Aguascalientes  y  pasa  por  la  de  San  Luis  Potosí,  corres- 
pondiendo, por  tanto,  las  tres  a  la  administración  de  las 
"Líneas  Nacionales;"  las  restantes  son  las  que  enlazan  la 
ciudad  de  México  con  el  puerto  de  Veracruz,  y  pertene- 
cen, una,  al  sistema  ferroviario  del  impropiamente  llama- 
do "Interocéanico",  que  depende  asimismo  de  la  propia 
gestión  administrativa  que  las  anteriores,  y  la  otra,  que  es 
la  línea  troncal  del  "F.  C.  Mexicano,"  depende  y  es  pro- 
piedad de  una  Compañía  inglesa  que  la  maneja.  De  las  lí- 
neas enumeradas  sólo  la  última  ha  sido  notoriamente  res- 
petada en  el  presente  período  de  desmanes,  y  su  explota- 
ción se  ha  seguido  haciendo  con  bastante  regularidad  da- 
dos los  malos  tiempos  que  corren,  y,  aunque  esto  no  sea 
sino  por  fortuita  coincidencia,  hace  pensar  en  las  serias 
ventajas  que  nos  podría  proporcionar  una  mayor  inversión 
de  capitales  europeos  en  obras  análogas  futuras,  cuando 
hayan  de  ejecutarse  en  nuestro  país. 

Por  más  que  estemos  mejor  comunicados  con  ese  litoral 
que  con  el  opuesto,  se  impone,  sin  embargo,  subsanar  al- 
gunas deficiencias  que  se  observan,  como  son  la  de  cons- 
truir las  líneas  que  deben  ligar  directamente  la  Capital  de 
la  República  con  los.  puertos  de  Tampico  y  de  Túxpan,  así 
como  las  que  conviene  realizar  a  lo  largo  de  la  misma  zona 
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inmediata  al  litoral  entre  Matamoros  y  Tampico  y  entre 
este  puerto  y  el  de  Veracruz,  las  cuales,  según  entiendo, 
están  concedidas,  pero  no  realizados  siquiera  los  preparati- 
vos para  su  efectiva  construcción. 

Concluiré,  por  último,  este  punto  de  mi  estudio  con  al- 
gunas consideraciones  respecto  al  UF.  C.  Interocéanico  de 
Tehuantepec,"  vía  destinada  a  prestar  tan  eminentes  ser- 
vicios y  la  que  jamás  deberemos  consentir  en  que  deje  de 
ser  propiedad  de  la  Nación,  ni  de  estar  administrada,  como 
actualmente  lo  está,  por  alguna  compañía  respetable,  aun- 
que con  la  imprescindible  condición  de  que  no  sea  yan- 
qui. A  fin  de  que  se  encuentre  menos  aislada  y  se  comple- 
te así  su  inestimable  valor  estratégico,  convendrá  que  lo 
más  pronto  posible  se  perfeccione  y  multiplique  su  siste- 
ma de  conexiones,  pues  no  se  explotan  por  hoy  sino  dos 
únicas  líneas  de  mediana  importancia  tributarias  suyas, 
notoriamente  insuficientes  si  debe  atenderse  a  la  alta  sig- 
nificación de  esa  ruta  interoceánica,  sea  en  el  sentido  del 
concepto  indicado,  sea  para  alimentar  y  robustecer  su  trá- 
fico, en  el  económico.  En  efecto,  las  dos  líneas  a  que  hago 
referencia  son,  el  "F.  C.  de  Veracruz  al  Istmo,"  entre  la 
estación  de  Santa  Lucrecia  y  el  puerto  de  Veracruz,  y  el 
"F.  C.  Panamericano,"  entre  la  estación  de  San  Jerónimo 
y  la  frontera  con  Guatemala;  pero  la  primera  no  ofrece  las 
importantes  ventajas  que  fueran  de  desearse  porque  apenas 
abrevia  en  corta  distancia,  por  su  ramal  de  Tierra  Blanca  a 
Córdoba,  la  comunicación  con  la  Capital  de  la  República  y 
con  las  comarcas  más  pobladas  del  interior  del  país,  y  la  se- 
gunda, porque  sólo  recorre  la  zona  costanera  de  Chiapas  sin 
proporcionar  ningunos  beneficios  directos  a  la  extensa  co- 
marca interior  del  resto  de  la  región  allende  nuestro  istmo. 

Apremia,  en  tal  virtud,  para  procurar  mayor  vitalidad 
y  contribuir  a  asegurar  más  nuestra  hermosa  ruta  intero- 
céanica,  que  se  active  la  construcción  de  una  línea  entre  la 
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ciudad  de  Oaxaca  y  Tehuantepec,  prolongando,  demos  por 
caso,  la  que  ahora  llega  hasta  Tlacolula,  que,  con  la  de  Sa- 
lina Cruz  a  Acapulco  y  las  conexiones  que  tendría  ésta  úl- 
tima, permitirían  contar  con  varias  rutas  entre  distintos 
lugares  de  la  Altiplanicie  y  el  Istmo;  conviniendo  estimu- 
lar igualmente,  la  construcción  de  algunas  otras  que  par- 
tiendo de  puntos  que  se  escojan  sobre  la  expresada  vía  fé- 
rrea y  recorriendo  las  comarcas  interiores  de  los  Estados 
de  Chiapas  y  Tabasco,  la  lleguen  a  enlazar  con  el  sistema 
existente  en  la  península  de  Yucatán.  Entre  diversos  pro- 
yectos se  me  ocurre  mencionar  dos,  que  serían  de  notable 
interés:  el  de  una  línea  que  tocando  Minatitlán  y  se  prolon- 
gara por  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  hasta  la  de  San 
Cristóbal  las  Casas,  y  el  de  otra,  que  trazada  a  cierta  dis- 
tancia de  la  frontera  guatemalteca,  enlazara  el  Estado  de 
Chiapas  con  el  Territorio  Federal  de  Quintana  Roo,  pasan- 
do por  los  Estados  de  Tabasco  y  Campeche,  las  que,  con  al- 
gunas derivaciones  suyas  completarían  una  red,  que,  aun- 
que pueda  parecer  ideal  se  hace  necesaria  y  hasta  indis- 
pensable para  servirnos  de  ella  como  de  un  importante  re- 
curso de  utilidad  estratégica  en  un  momento  dado,  no  me- 
nos que  para  impulsar  el  desenvolvimiento  económico  de 
esas  regiones,  y  formaría,  además,  un  grande  estímulo  pa- 
ra atraer  provechosa  colonización  hacia  los  lugares,  ahora 
tan  escasamente  poblados,  que  esas  vías  recorrieran. 

No  es  por  demás  analizar,  antes  de  concluir  este  punto, 
que  la  construcción  de  las  diversas  líneas  que  indico,  u  otras 
análogas,  no  sólo  sería  provechosa  para  los  móviles  expre- 
sados, sino  que  también  provocaría  una  laudable  competen- 
cia en  las  condiciones  del  tráfico,  que  con  certeza  produci- 
ría la  consiguiente  reducción  en  el  costo  de  los  fletes,  apar- 
te de  estimular  el  incremento  de  la  producción  en  las  zo- 
nas recorridas,  todo  lo  cual  haría  muy  difícil  para  lo  futu- 
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ro  cualquier  intento  de  monopolio,  con  lo  que  se  proporcio- 
naría gran  ventaja  aun  a  los  intereses  fiscales  de  la  Nación. 

* 

4— La  educación  nacional. 

Finalmente,  así  por  no  demorar  más  la  publicación  de 
este  opúsculo  cuanto  porque  comprendo  el  deber  y  la  con- 
veniencia de  meditar,  con  toda  madurez,  la  compleja  y  tras- 
cendental cuestión  referente  a  las  modificaciones  que  exi- 
gen los  sistemas  empleados  en  la  educación  del  pueblo  me- 
xicano, me  he  resuelto  ano  tratar  de  manera  pormenorizada, 
por  ahora,  lo  que  acerca  de  este  importante  asunto  pienso; 
sólo  indicaré,  en  forma  de  sumarios,  los  temas  que  en  se- 
guida expreso  y  de  cuya  necesaria  realización  estoy  abso- 
lutamente convencido. 

a. — La  conveniencia  de  unificar  y  simplificar  las  leyes 
orgánicas  de  la  enseñanza  en  sus  diversos  grados  en  la  to- 
talidad de  la  Nación,  principalmente  en  el  grado  primario, 
teniendo  en  cuenta,  al  formularse  las  disposiciones  que  de 
ellas  emanen,  la  diversidad  de  condiciones  geográficas  y 
climatéricas  existentes  en  las  varias  porciones  de  nuestro 
territorio,  la  distribución  de  la  población  y  el  heterogéneo 
carácter  social  que  tienen  en  el  presente  momento  histórico 
los  elementos  étnicos  que  la  forman;  procurando  así  evitar 
que  se  perpetúen  los  trascendentales  y  deplorables  yerros 
que  se  han  cometido  y  se  siguen  cometiendo,  al  legislar  em- 
píricamente en  materia  de  educación  pública  desde  los 
centros  encargados  de  su  dirección  en  todo  el  país,  por  el  ol- 
vido en  que  se  ha  dejado  esa  complexidad  de  circunstancias 
tan  importantes,  y  por  el  desprecio  en  que  se  han  tenido  los 
datos  que  suministra  la  experiencia  adquirida  en  nuestro 
propio  medio,  a  la  vez  que  en  otros  que  le  son  análogos. 

k — La  necesidad  que  hay  también  de  estimular  y  pro- 
pagar la  enseñanza  primaria  entre  las  clases  adultas,  muí- 
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tiplicando,  cuanto  más  se  pueda,  los  centros  de  educación 
destinados  a  ellas,  dotados  de  los  elementos  adecuados  pa- 
ra la  cultura  de  los  educandos  en  el  interesantísimo  conoci- 
miento práctico  de  las  artes  manuales. 

c.  — Atender  al  supremo  interés  que  existe  en  difundir  la 
educación  cívica  en  todas  nuestras  clases  sociales,  emplean- 
do para  ello  cuántos  procedimientos  puedan  seguirse  para 
llegar  a  crear  la  conciencia  nacional,  haciendo  que  en  to- 
dos los  corazones  y  en  todas  las  inteligencias  mexicanas 
arraigue  fervientemente  el  Concepto  de  la  Patria,  pues 
tengo  la  íntima  convicción  de  que  cuando  este  fin  se  con- 
siga podremos  esperar,  libres  de  riesgos  y  con  plena  tran- 
quilidad un  mejor  porvenir  para  esta  Nación  en  que  he- 
mos visto  la  luz  primera,  y,  por  último, 

d.  — Como  en  gran  parte  de  nuestra  población  se  nota 
por  un  lado,  que  como  triste  consecuencia  de  su  ignoran- 
cia dominante,  no  ha  llegado  a  dirigir  conscientemente  sus 
acciones  conforme  al  concepto  del  sentimiento  del  deber 
moral,  y,  por  otro,  que  la  influencia  del  fruto  de  un  absur- 
do y  estrecho  fanatismo  religioso  tuerce  de  continuo  el  ra- 
zonamiento que  recta  y  serenamente  conduce  al  cumpli- 
miento de  ese  mismo  deber  es  de  todo  punto  necesario  lle- 
var adelante  con  perseverancia  y  por  toda  clase  de  medios 
los  más  a  propósito,  la  tarea  de  estimular  y  encauzar  los 
actos  délos  futuros  ciudadanos  en  el  sentido  de  que,  adqui- 
riendo pleno  y  desapasionado  conocimiento  del  valor  de  sus 
hechos,  cumplan  a  conciencia  con  esos  deberes  y  jamás  los 
eludan,  teniendo  en  cuenta  que  les  obligan  tanto  para  con- 
sigo mismos,  como  para  con  sus  familias,  para  con  la  socie- 
dad, para  con  la  Patria  y  aun  para  con  el  mismo  Dios,  en 
conformidad  con  las  creencias  que  profesen;  ideal  colectivo 
que  de  llegar  a  ser  realizado  constituirá  la  base  enteramen- 
te armónica  y  necesaria  para  la  formación  del  carácter  na- 
cional y  que  producirá  el  bienestar  general  en  el  futuro. 
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V.— LAS  ENSEÑANZAS  DE  LA  GEOGRAFIA  Y  DE  LA  HISTORIA. 


1.— Es  necesario  para  el  pueblo  mexicano  conocer  las  causas  de  la 
grandeza  de  Estados  Unidos. 

Para  concluir,  deseo  agregar  algunos  conceptos  más  que 
se  relacionan  estrechamente  con  las  ideas  que  informan 
este  estudio. 

Al  ocuparnos  en  la  resolución  de  las  complejas  cuestiones 
que  para  asentar  sobre  sólidos  cimientos  el  porvenir  de  la 
Patria  se  presentan  ante  nosotros,  relacionadas  con  la  de- 
fensa de  sus  intereses  y  de  su  soberanía,  nunca  deberá  ol- 
vidarse que  la  Nación  yanqui,  cuyos  torcidos  actos  nos  com- 
pelen a  pensar  de  con  tinao  e  imperiosamente  en  tal  defen- 
sa, está  formada  por  un  pueblo  que,  dejando  a  un  lado  sus 
defectos,  reúne,  sin  duda,  condiciones  y  cualidades  incues- 
tionables que  lo  colocan  entre  las  más  notables  colectivi- 
dades mundiales  y  que  mediante  una  serie  de  hechos  de- 
mostrativos de  dicha  grandeza  -que  expondré  en  su  opor- 
tunidad y  los  cuales  pueden  y  deben  servir  de  ejemplo  a 
otros  pueblos,  y  entre  ellos  al  nuestro,- ha  llegado  a  alcan- 
zar esta  categoría,  fundada,  quizá,  sobre  bases  más  firmes 
que  las  que  sostienen  el  poderío  de  muchas  otras  naciones. 

Está,  por  tanto,  en  nuestro  interés  conocer  y  estudiar  pro- 
fundamente a  esa  Nación  y  a  ese  pueblo,  en  su  Geografía, 
en  su  Historia  y  en  su  Sociología  peculiares,  y  hacerlo  has- 
ta tal  grado  que  se  equiparen,  si  es  posible,  esos  conocimien- 
tos con  los  no  menos  profundos  que  necesitamos  poseer 
de  nuestro  propio  medio,  corrigiéndonos  así  del  lamenta- 
ble defecto  que  tenemos  de  no  enterarnos  de  lo  ajeno  ni  de 
lo  propio  sino  superficialmente  y  de  modo  incompleto.  Es, 
en  efecto,  bien  sabido,  que  por  desgracia  nuestros  vecinos 
conocen  mejor  que  nosotros,  en  muchos  casos,  nuestras 
tierras,  nuestros  recursos  y  las  condiciones  de  nuestro  pue- 
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blo,  y  de  aquí  que  suceda  con  frecuencia  que  necesitemos 
recurrir  a  sus  fuentes  de  investigación  para  rectificar  nues- 
tras ideas  acerca  de  puntos  relativos  al  estudio  de  lo  que 
nos  pertenece.  Este  hecho  que  señalo,  no  sólo  es  un  lamen- 
table defecto,  como  ya  dije,  sino  que  puede  llegar  a  consti- 
tuir para  nosotros  un  serio  peligro,  pues,  como  se  compren- 
de, es  harto  perjudicial  y  ridículo  tener  que  saber  por  el  ex- 
traño lo  que  existe  en  nuestra  propia  morada  y  que  puede 
despertar  en  él  su  codicia  y  dar  origen  a  sus  maquinaciones. 

Mientras  no  llegue,  pues,  el  pueblo  mexicano  a  tener 
conciencia  plena  de  sí  mismo,  sabiendo  con  exacta  certi- 
dumbre lo  que  representa  su  raza  y  lo  que  constituye  su 
Patria;  mientras  no  corrija  sus  defectos,  sin  envanecerse  de 
sus  cualidades,  y  desconozca  los  rasgos  más  importantes  en 
que  fundan  su  grandeza  los  principales  pueblos  de  la  Tie- 
rra, particularmente  aquel  que  es  su  vecino  y  temible  con- 
trincante, no  hay  eluda  de  que  permanecerá,  por  desgracia, 
en  condiciones  de  inferioridad  tal  que  parecerán  demostrar 
su  escasa  suficiencia  para  conservar  la  dignidad  y  el  decoro 
nacionales.  Por  tales  razones  insisto  en  que  uno  de  los  proce- 
dimientos de  que  podemos  valemos  para  subsanar  el  error 
que  vengo  señalando,  debe  consistir  en  la  perseverante  di- 
fusión de  los  conocimientos  sociológicos,  convenientemen- 
te encaminados,  en  todos  los  grados  de  la  enseñanza,  es  de- 
cir, explicados  en  una  forma  comprensiva  y  razonada  de 
modo  tal  que  redunden  realmente  en  provechosa  labor  pa- 
ra el  bien  del  futuro  de  la  Patria. 

* 

■*  * 

2.— El  antagonismo  de  razas  y  la  cautela  que  México  debe  guardar 
respecto  del  pueblo  que  étnicamente  es  su  adversario. 

Creo,  por  último,  que  una  vez  conseguido  entre  nuestra 
clase  intelectual  el  gusto  por  el  cultivo  de  los  conocimien- 
tos a  que  acabo  de  referirme,  debemos  trabajar  porque  es- 
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ta  se  encargue,  desde  luego,  de  propagarlos  acertadamente 
entre  los  demás  mexicanos,  hasta  obtener  que  se  persua- 
dan de  que  por  su  vecindad  geográfica  y  por  los  hechos 
que  consigna  nuestra  Historia  con  respecto  a  Estados  Uni- 
dos, así  como  por  el  existente  antagonismo  de  razas,  si  se 
atiende  a  los  componentes  que  respectivamente  predomi- 
nan entre  los  pobladores  de  una  y  otra  Nación,  México  se 
encuentra  en  este  Continente  en  condición  semejante  a  la 
que  Francia  viene  teniendo  en  Europa,  con  relación  a  Ale- 
mania, a  partir  del  desastre  de  1870,  que  dio  margen  a  la 
creación  de  la  poderosa  unidad  alemana,  todo  ello  con  el 
fin  de  que  procuremos  imitar  la  conducta  francesa  frente 
a  frente  de  su  temible  rival. — Ante  el  enorme  empuje  del 
sorprendente  poderío  y  del  desbordante  progreso  de  los 
alemanes,  que  constituyen  una  constante  amenaza  para 
Francia,  ésta  se  ha  trazado,  como  línea  inflexible  de  con- 
ducta, avivar  de  continuo  y  procurar  que  arraigue  hon- 
damente en  el  espíritu  de  su  pueblo  el  amor,  hasta  el  fana- 
tismo, por  todo  lo  que  es  francés,  pero,  al  mismo  tiempo, 
haciéndole  saber  que  la  creciente  grandeza  de  su  antago- 
nista sólo  debe  preocuparle  con  el  fin  de  fortalecer  el  alma 
nacional.  Además,  sin  desconocer  los  méritos  del  vecino 
con  el  que,  en  vez  de  denigrarlo,  entabla  hoy  una  lucha  pa- 
cífica, firme  y  noble,  procura,  no  obstante,  estar  siempre 
prevenida  ante  toda  posible  emergencia  bélica  del  conflicto 
latente,  poniendo  asiduamente  gran  empeño  en  que  todo 
francés  posea  exacto  conocimiento  de  lo  que  su  Patria  sig- 
nifica y  vale  por  sus  rasgos  geográficos  fundamentales  y 
por  las  fases  culminantes  de  su  historia;  haciéndole  tam- 
bién saber,  y  hasta  exagerando  al  impartirle  estas  ense- 
ñanzas, tanto  el  importante  papel  que  su  nacionalidad  des- 
empeña en  el  Mundo  como  lo  que  han  llegado  a  ser  y  lo 
que  valen  las  naciones  colindantes  o  inmediatas  a  la  suya, 
y  con  más  especialidad  las  causas  determinantes  de  la  gran- 
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deza  y  de  la  prosperidad  de  Alemania,  que  es  lo  que  más 
le  interesa  conocer. 

Conseguida  esa  base  educativa  y  aleccionada  Francia  por 
una  triste  experiencia,  ha  abandonado  sus  viejas  tenden- 
cias de  vanagloria  nociva,  que  en  otro  tiempo  le  hicieron 
pretender  que  por  todos  conceptos  ella  ocupaba  un  lugar 
preeminente  en  el  Mundo;  hoy,  por  el  contrario,  reconoce 
y  confiesa  la  superioridad  ajena  en  todos  aquellos  casos  en 
que  fuera  absurdo  negarla,  y,  al  aceptarla  con  respecto  a 
Alemania  en  diversos  órdenes  del  conocimiento  humano, 
se  aprovecha,  para  su  propio  beneficio,  de  aquellos  adelan- 
tos de  su  rival,  que  procura  asimilarse,  aunque  a  condición 
de  grabarlos  con  el  sello  peculiar  del  carácter  francés.  Así 
es  como  hoy  se  encuentran,  en  las  clases  elevadas  de  la  in- 
telectualidad francesa,  personas  que  orientan  hábilmente 
la  opinión  pública  y  colaboran  con  la  Administración  del 
Estado  proponiendo  o  llevando  a  la  práctica  soluciones 
adecuadas  para  que  la  Nación  no  se  sienta  empequeñecida 
ante  las  desgracias  que  suelen  afligirla  o  ante  el  engrande- 
cimiento de  su  rival,  sino  procurando,  por  el  contrario,  in- 
fundir confianza  a  las  diversas  clases  sociales  para  condu- 
cirlas a  resolver  los  graves  problemas  relacionados  con  la 
real  o  aparente  inferioridad  francesa. — Bien  podría  México 
intentar  seguir  una  línea  de  conducta  análoga,  sin  hacerse 
vanas  ilusiones  sobre  su  propio  valer,  mas  sin  desfallecer 
tampoco  ante  los  tropiezos  de  su  vida  política;  pero  al  re- 
conocer e  imitar  cuánto  de  bueno  encuentre  en  todos  los 
extraños  y  particularmente  en  su  peligroso  vecino  y  que 
sea  aplicable  a  su  medio,  nunca  debe  olvidar  la  indeclina- 
ble condición  de  imprimirle  los  caracteres  de  su  peculiar  mo- 
do de  ser,  realizando  así  una  metódica  asimilación,  prove- 
chosa para  su  beneficio.      .  • 

El  día  en  que  las  palabras  francés  y  alemán,  que  figuran 
en  el  anterior  relato,  se  pudieran  sustituir  por  mexicano  y 
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yanqui,  respectivamente;  el  día  en  que  el  conjunto  de  nues- 
tra población  logre  sacudirse  de  su  indolencia  "proverbial, 
y,  trocando  su  carácter,  adquiera  la  confianza  que  el  verda- 
dero y  bien  entendido  patriotismo  suministra,  destruyen- 
do al  efecto  todo  género  de  elementos  disolventes  que  estor- 
ben la  realización  de  este  pensamiento,  entonces,  en  breve 
tiempo  alcanzaremos,  de  seguro,  un  grado  de  cohesión  y 
homogeneidad  social  que  nos  dará  la  suficiente  resistencia 
para  mejor  soportar  los  quebrantos  que  la  Patria  pudiera 
resentir  por  cualquiera  perturbación  relacionada  con  todo 
recrudecimiento  del  peligro  exterior,  que  no  dejaría  hue- 
llas tan  profundas  y  tan  difíciles  de  ser  borradas  como  las 
que  habrán  de  legar  a  la  generación  que  nos  sigue  las  ac- 
tuales circunstancias  por  que  hoy  atraviesa. 

En  consecuencia,  si  conseguimos  fortalecer  nuestra  na- 
cionalidad por  la  adopción  de  medidas  semejantes  a  las 
propuestas,  y  con  ello  logramos  desvanecer  para  el  futuro  las 
profundas  preocupaciones  con  respecto  al  permanente  pe- 
ligro que  nos  amenaza,  consagrando  nuestras  totales  ener- 
gías a  conjurarlo,  nunca  deberemos  perderla  fedequelu- 
ciráeldía  en  que  se  alcáncela  tranquilidad  en  los  espíritus 
y  en  las  conciencias,  tan  vivamente  anhelada  en  estos  mo- 
mentos, para  consagrarnos  después  a  debatir,  con  la  nece- 
saria serenidad,  la  solución  de  tantos  problemas  interiores 
que  se  relacionan  con  nuestro  mejoramiento  político-social, 
pues  cuando  así  suceda,  pero  sólo  hasta  entonces,  podrá  ser 
conveniente  y  oportuno  distraer  en  tales  asuntos  la  aten- 
ción del  pueblo  mexicano,  que,  por  de  pronto,  debe  consa- 
grarse por  completo  a  no  perder  de  vista,  ni  un  sólo  instan- 
te, las  graves  cuestiones  íntimamente  ligadas  con  el  tantas 
veces  mencionado  peligro  yanqui. 

Mi  más  vivo  anhelo  consiste  en  que  el  presente  trabajo 
haya  logrado  llevar  al  ánimo,  tanto  de  mis  conciudada- 
nos como  de  los  extranjeros  que  tengan  algún  cariño  por 
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este  país,  la  convicción  de  la  verdad  que  entrañan  sus  pá- 
ginas.— Da  tristeza  pensar  que  en  vez  de  consagrarnos  al 
presente  a  celebrar,  jubilosa  y  fraternalmente,  el  centena- 
rio de  los  gloriosos  hechos  de  nuestro  insigne  Morelos,  el 
gran  iniciador  de  la  soberanía  nacional,  se  encuentre  la 
Patria  escarnecida  ante  la  insultante  y  agresiva  perma- 
nencia de  extrañas  unidades  de  guerra,  que  cual  temibles 
fantasmas  atisban  sus  litorales,  a  la  vez  que  la  vida  se  le 
escapa  por  las  heridas  que  le  han  sido  causadas  por  las  ya 
largas  e  insensatas  luchas  fratricidas  que  la  desangran  y 
la  agotan;  no  comprendiendo  quienes  las  han  provocado, 
por  ofuscamiento  o  por  ambición,  que  los  instigadores  de 
su  reprobable  conducta  son  los  mismos  que,  alardeando 
de  su  gran  poder,  hacen  que  su  Nación  represente  el  pa- 
pel de  un  enigmático  mito  de  dos  .caras:  contemplando 
con  una,  cruel  e  impasible,  los  horrendos  resultados  de  la 
despiadada  tarea,  con  la  que  corrompen  corazones  e  in- 
citan a  crímenes,  que  consumen  las  energías  de  una  colec- 
tividad humana,  mientras  que  con  la  otra,  hipócrita  y  fal- 
sa, la  hacen  invocar,  como  ya  en  otras  ocasiones  ha  acon- 
tecido, los  sagrados  intereses  de  la  Humanidad,  que,  pre- 
cisamente son  los  que  vulneran. 


CONCLUSION. 

En  resumen,  se  deduce  como  consecuencia  de  todo  lo  ex- 
puesto que  el  actual  conflicto  entre  México  y  Estados  Unidos, 
no  es,  como  por  muchos  se  ha  creído,  un  "caso"  particular 
producido  por  las  circunstancias  especiales  que  han  media- 
do recientemente  entre  las  dos  naciones,  y  que  ha  servido 
para  evidenciar  personalidades  en  torno  de  las  cuales  se  ha 
pretendido  concretar  el  porqué  de  la  contienda,  pues  dicho 
"caso"  es,  en  realidad,  un  accidente  o  más  bien  un  episodio 
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dentro  déla  cuestión  general,  de  carácter  permanente,  que  exis- 
te entre  ambas  naciones,  cuestión  que  nunca  hemos  tomado 
en  seria  consideración  hasta  haberla  visto,  antes  de  aho- 
ra, con  incomprensible  indiferencia.  Si  apenas  comenzamos 
a  preocuparnos  de  ella  en  estos  últimos  tiempos  es  debido 
a  que  ha  despertado  intensamente  la  atención  del  Mundo, 
a  causa,  sin  duda,  de  haberse  conducido  una  de  las  partes 
contendientes  con  menguada  cordura  y  deplorable  cri- 
terio. 

Esta  cuestión  presenta  una  fase  política  y  otra  económica 
y  financiera  ligadas  estrechamente,  las  cuales  abarcan  una 
serie  de  palpitantes  problemas  que  conviene  los  estimemos  los 
mexicanos  como  asuntos  supremos  a  que  debemos  consagrar 
toda  nuestra  voluntad,  toda  nuestra  atención  y  todas  nues- 
tras energías,  pues  que  de  los  medios  que  se  empleen  para 
resolverlos,  asegurando  la  defensa  de  la  Patria,  depende  has- 
ta la  existencia  de  ésta  y  cuánto  se  relaciona  con  su  porvenir. 
Tales  problemas  deben  subordinarse  siempre,  para  lo  sucesi- 
vo, al  constante  temor  de  la  amenaza  del  peligro  yanqui,  y  al  de 
que  por  cualquiera  contingencia  que  resulte  de  una  posible 
intriga  o  de  una  controversia  diplomática,  pueda  resolverse 
alguna  vez  con  resultados  desfavorables  para  nuestro  país. 

* 

*  * 

Es  lo  más  probable  que  en  tiempos  próximos,  concluidas 
las  diferencias  que  ahora  han  perturbado  las  relaciones  entre 
México  y  Estados  Unidos,  vuelva  a  reanudarse  la  armonía 
y  hasta  la  cordialidad  diplomática  reinante  en  otras  épo- 
cas entre  ambas  naciones;  pero  tal  circunstancia  no  demos- 
trará en  manera  alguna,  como  podría  creerse  por  espíritus 
poco  penetrados  de  la  cuestión,  que  el  peligro  haya  desapa- 
recido. Para  que  una  convicción  semejante  pudiera  acojer- 
se  sería  necesario  que  se  produjera  un  cataclismo  geológico, 
que  hiciera  desaparecer  a  alguna  de  las  dos  naciones  o  que 
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al  menos,  las  separase  por  una  vasta  extensión  oceánica,  o, 
que,  en  otro  sentido,  una  violenta  convulsión  social  modifi- 
cara radical  y  profundamente  los  ideales,  las  tradiciones, 
los  intereses  y  las  costumbres  de  uno  y  otro  pueblo,  deter- 
minando una  asimilación  dinámica  dentro  de  su  inme- 
diata e  imposible  fusión  étnica,  pues  sólo  así  podrían  de- 
jar de  sucederías  consecuencias  de  los  antecedentes  señala- 
dos, las  cuales,  apenas  será  dable  atenuar  cuando  estemos 
seguros  de  haber  conseguido  la  anhelada  fortaleza  de  con- 
ciencia que  haga  a  nuestro  pueblo  realmente  respetable,  ya 
que  la  vecindad,  geográfica  es  condición  imposible  de  variar. 

No  debemos,  por  tanto,  hacernos  vanas  ilusiones  de  que 
el  peligro  se  pueda  dar  por  terminado,  si  se  realiza  una 
modificación  favorable  en  la  actual  tirantez  que  entre  los 
dos  países  existe;  pero  evitando  en  caso  contrario  manifes- 
taciones irreflexivas  o  poco  mesuradas  a  que  jamás  conviene 
llegar,  puesto  que  podrían  avivar  odios  y  suscitar  rencores  ca- 
paces de  producir  una  inmediata  y  violenta  conflagración. 
Debemos  siempre  obrar  dentro  de  un  ambiente  de  serena 
circunspección  y  de  nobleza,  y  perseguir  con  toda  perseve- 
rancia y  energía  la  tarea  que  en  este  estudio  he  deseado 
iniciar.  Nunca  conviene,  por  lo  mismo,  que  abandonemos 
el  pensamiento  que  debe  presidir  todos  nuestros  actos  políticos 
y  cív  icos,  el  cual  no  es  otro  que  el  de  evitar  el  peligro,  procu- 
rando cada  día  estar  más  prevenidos  ante  él,  a  fin  de  que  las 
generaciones  que  nos  sucedan,  puedan  tener  ante  sí  meno- 
res zozobras  que  las  que  nos  afligen  a  nosotros  y  que  afli- 
gieron también  a  los  mexicanos  que  vivían  a  mediados  de 
la  centuria  pasada,  relativas  a  la  pérdida  de  la  integridad  y 
de  la  soberanía  de  la  Patria. 


Las  personas  que  se  hayan  dignado  prestar  atención  a 
las  ideas  que  he  expresado  y  reflexionen  acerca  de  ellas, 
podrán  acaso  calificar  a  algunas  de  exageradas  a  las  más 
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de  pesimistas,  y  a  otras  hasta  de  irrealizables,  pero  con  se- 
guridad que  ninguna  podrá  tacharse  de  intencionalmente 
apasionada  y  mucho  menos  de  contener  la  más  leve  ofensa 
personal,  pues  todas  sólo  han  sido  concebidas  para  contribuir, 
con  intención  única,  sana  y  recta,  a  buscar  la  salvación  de 
ésta  nuestra  Patria  muy  amada,  que  ahora  se  encuentra  en 
situación  tan  comprometida. —  Si  al  darlas  a  conocer,  por 
medio  del  presente  opúsculo,  se  llegare  a  obtener  con  su 
exposición  algún  resultado  que  favoreciera  el  logro  del 
noble  propósito  que  me  ha  servido  de  guía,  me  quedará 
en  ello  la  más  íntima  satisfacción  de  mi  vida. 

México,  febrero  de  1914. 


POST  DATA. 


Como  para  probar  que  no  son  vanos  ni  temerarios  los  jui- 
cios que  he  expuesto  acerca  de  la  conducta  política  posi- 
ble que  el  Gobierno  y  los  próceres  de  Estados  Unidos  son 
capaces  de  seguir  con  respecto  a  nuestra  Patria,  en  los  mo- 
mentos precisos  de  concluirse  la  impresión  del  presente 
opúsculo,  un  pretexto,  fútil  y  rebuscado  por  uno  de  los  je- 
fes de  la  escuadra  de  ese  país  estacionada  en  el  Golfo,  ha 
producido  un  "incidente"  que  no  es  otra  cosa  que  una  vi- 
llana intriga  seguida  de  festinada  controversia  diplomática 
en  nada  arreglada  a  las  prácticas  del  derecho  internacional, 
de  que  ha  resultado  una  agresión  brutal  e  intempestiva 
para  posesionarse  del  principal  de  nuestros  puertos,  a  fin 
de  impedir  que  el  Gobierno  Federal  recibiera  elementos  de 
guerra  que  le  llegaban  o  estaban  próximos  a  llegarle,  pa- 
ra impulsar  la  consumación  de  la  ruina  de  la  rebelión. 
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Este  hecho  inaudito  que  pone  de  relieve  la  felonía  de 
esa  Nación,  que  eternamente  premedita  cuánto  pueda  au- 
mentar nuestras  desgracias,  va  a  conducir  sin  duda  algu- 
na a  nuestra  Patria  a  nuevas  y  terribles  pruebas  por  las 
innevitables  e  imprescindibles  consecuencias  que  acarrea- 
rá. El  pueblo  y  el  gobierno  mexicanos  sabrán  de  seguro 
conducirse  con  la  patriótica  entereza  suficiente  para  man- 
tener el  decoro  nacional,  así  lo  espero,  porque  la  causa  de 
México,  es  la  causa  de  la  razón  y  de  la  justicia,  pero  esto  no 
será  sino  a  costa  de  cruentos  y  enormes  esfuerzos  y  sacri- 
ficios, que  vendrán  a  demostrar,  una  vez  más,  como  es  cier- 
to que  la  Nación  vecina  no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  un 
enemigo  jurado  del  bienestar  y  de  la  tranquilidad  de  nosotros. 

¡Dios  salve  a  nuestra  Patria  y  esté  de  nuestro  lado  en 
esta  terrible  hora  de  prueba  a  que  las  circunstancias  la  su- 
jetan! 

México,  abril  22  de  19l4 

Enrique  E.  Schulz. 
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